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CAPÍTULO 1



 
 
—Paul, colega, necesito que te acerques a casa de mi madre. Ha preparado un paquete para mí y yo no puedo acercarme. —Paul se frotó la sien intentando disipar el dolor de cabeza que se había instaurado desde primera hora de la mañana. 
 


—Vale, tío, sin problema. Dame la dirección y me paso esta tarde —contestó Simon haciendo equilibrismos para que el teléfono no se le cayera del hombro mientras se desnudaba para meterse en la ducha. 
 

—Gracias, Paul. Y oye —le advierte—, no tengas sueños guarros con mi madre.
 

Simon rio ante la ocurrencia de su amigo y contestó:
 

—Seguro, colega.
 

«Yo de ti no estaría tan seguro, Simon». pensaba Paul dejando el teléfono encima de la mesa de su despacho y sirviéndose una copa.
 

Sarah se levantaba a las ocho de la mañana como si aún tuviera que cuidar de su único hijo. Madre soltera a la temprana edad de los quince años, crió a Paul con la ayuda de sus padres hasta que estos fallecieron hacía unos años. Fue entonces cuando dejó de trabajar para ofrecerle todo su apoyo. Gracias a Dios, sus padres la habían dejado en una buena posición financiera que le permitía vivir de las rentas sin problemas. 
 

Se vistió y limpió la cocina a fondo como cada viernes. Hizo la comida y un pastel de chocolate para enviarle a Paul, junto a la caja de ropa que le había pedido. Qué orgullosa estaba de él, de lo que había conseguido. Con apenas veintitrés años, era un empresario de éxito gracias a sus absurdas pero totalmente productivas ideas. 
 

Se pasó la mano por la frente, perlada de sudor y desabrochó un botón de la camisa. Tenía mucho calor.
 

Sarah Lee podía presumir de tener un cuerpo de infarto a sus casi treinta y nueve años. Pues aunque fue madre muy joven, y eso podría haber estropeado su esbelta figura, su actividad física no había parado en todos estos años. Se apuntaba a todas las clases de gimnasia y yoga que hacían en el centro de la comunidad, y caminaba casi a diario por los parques de la ciudad. 
 



 
 
Fue al baño a lavarse las manos y la cara. Se miró en el espejo y se arregló el pelo en una coleta alta que la hacía parecer más joven. Sonrió y se fijó en una arruguita que le había salido justo debajo del ojo derecho.
 

—Oh, mierda, ya empiezan… —se dijo a sí misma mientras intentaba hacerla desaparecer con un masaje ligero. 
 

Abrió un cajón del baño y descubrió sus juguetes eróticos. A lo mejor no era el sitio idóneo para guardarlos, pero no recibía visitas normalmente y si lo hacían, usaban el aseo de la primera planta. No es que la vida amatoria de Sarah fuera muy lograda, así que se había provisto de gran cantidad de ellos y había aprendido mucho. Quizás, ahora que Paul ya no estaba en casa, era hora de buscar con quién compartirla. O quizás más de uno. 
 



 
 
Simon llegó en su moto antes de la hora prevista. No conocía la dirección exacta y había salido con antelación para no encontrarse algún inconveniente en el camino que le hiciera llegar tarde. 
 

Se quitó el casco y miró la casa. Número 247, casa blanca con flores en el porche. Sonrió. 247, curioso. Cuando Paul le dio la dirección ni siquiera se había percatado del detalle. Era esta, sin duda.  Había comprobado el cartelito de madera grabada con el nombre de su amigo en una de las esquinas de la casa. 
 

Bajó de la moto, colocó el casco en su brazo y la mochila en un hombro. La gorra de los Bulls en su cabeza rapada, las gafas de sol y una sonrisa en su rostro. No hacía falta nada más.
 



 
 
Sarah se dio una ducha rápida, pues se sentía incómoda con la ropa que llevaba, salió empapada y se secó cuidadosamente con una de las toallas que había comprado la semana anterior en el mercado. Suave y esponjosa, como a ella le gustaban. Miró el cajón aún abierto y se le ocurrió que podría usar sus juguetes en la ducha la próxima vez. Tenía que ser excitante. 
 

Ató el cinturón del batín de seda rosa, justo cuando llamaron a la puerta de la casa. Miró el reloj de la cocina y comprobó que faltaban aún varios minutos para las once de la mañana, la hora que se suponía que tenía que llegar el tal Simon. Recolocó la tela del batín intuyendo que no sería él y abrió la puerta. 
 



 
 
Simon se quitó las gafas de sol de golpe ante la visión que tenía delante de sus ojos. Miró el cartel del porche y frunció el ceño. 
 

—Buenos días, creo que me he equivocado de casa, estoy buscando a la señora Lee —dijo un tanto intrigado.
 

—Oh, ¿eres Simon? Soy Sarah. —Le tendió la mano y este correspondió al gesto—. Soy la madre de Paul. 
 

El maldito Paul le había advertido, pero no pudo evitar ponerse duro como una piedra ante aquella imagen. ¿Con cuántos años lo había tenido?
 

—Tenía quince, si es lo que te preguntas. Por favor, pasa —indicó a un estupefacto Simon. 
 

Pasó tan cerca suyo que podía oler el perfume de jabón. Se acababa de duchar. Simon dejó sus cosas encima de la mesa de la cocina y se quitó la cazadora, dejando ver una camiseta ceñida, y unos brazos torneados y tatuados que no evitaron el suspiro de Sarah. Simon no se dio cuenta, pero ella estaba empezando a pensar en alguna travesura. Desechó esa idea de la cabeza cuando pensó en su hijo, y lo que pensaría de ella si hiciera aquella fantasía realidad. Pero por otro lado, ¡qué demonios! Paul estaba lejos y ya era un hombre hecho y derecho. Y ella aún era joven y estaba dispuesta a experimentar.
 

—¿Te apetece un café, Simon?
 

—Sí, gracias. —Se sentó detrás de ella observando el contoneo de sus caderas. 
 

Sarah intentó darle un poco de conversación para ayudar a relajarse. Lo veía muy tenso.
 

—Y dime, Simon, ¿de qué conoces a mi hijo?
 

Simon, que no perdía de su campo de visión las caderas de la señora Lee, tragó saliva antes de contestar, intentando serenarse un poco de los pensamientos lascivos que le rondaban por la cabeza. Había tenido muchos encuentros sugerentes, pero este se llevaba la palma en lo absurdo y caliente. 
 

—Estudiábamos juntos en el instituto, al final me incliné por las Bellas Artes y me hice tatuador. Pero seguíamos saliendo juntos los fines de semana y nos hemos ayudado muchas veces. 
 

Sarah sacó una caja de galletas y acercó la humeante taza de café a la mesa en frente de Paul. El escote de su batín se abrió un poco dejando ver buena parte de sus pechos a Simon, que no podía quitarle ojo. Ella dejó la abertura así, a su antojo, pues quería ver hasta dónde estaba aquel muchacho dispuesto a llegar. 
 

—Siempre me han gustado los tatuajes, pero nunca me he hecho uno —comentó despreocupada apoyando su trasero en la mesa al lado de Simon.
 

—¿Usted no se toma un café?
 

—Uy, no. Me acelera mucho y puedo llegar a cometer locuras. 
 

Simon se puso serio de repente, pues no sabía bien a dónde quería llegar aquella rubia con pechos enormes y mirada lasciva. 
 

—Quizás si toma café hasta quiera hacerse un tatuaje…—bromeó.
 

—Quizás…—dijo guiñándole un ojo—. ¿Me harías uno?
 

—Por supuesto, cuando quiera —afirmó dando un sorbo largo al café. A punto estuvo de quemarse la garganta y empezó a toser.
 

—Oh, Simon, querido, lo siento, olvidé decirte que estaba muy, muy caliente… —puso especial énfasis en la última palabra. 
 

—Tranquila, no pasa nada. —Cogió una servilleta de la mesa y se limpió la boca.
 

Una gota de café había resbalado por su cuello, escondiéndose debajo de la camiseta. Sarah aprovechó la ocasión. 
 

—Querido, ¿me permites? Creo que te has manchado —le quitó la servilleta de la mano y la introdujo por el cuello de la camiseta, acariciando el pecho de Simon. 
 

Ambos se miraron a los ojos. Simon estaba tan duro que pensaba que iba a explotar. A Sarah se le marcaban los pezones en el batín ante la anticipación. Fue Sarah la que bajó la vista hacia el pecho del muchacho y cortó la tensión.
 

—Vaya… Llevas muchos tatuajes. 
 

—Bastantes…
 

—¿Podría verlos para tomar ideas? Me gustaría hacerme algo original. 
 

Simon tembló de nuevo. Sarah retiró la mano y le miró a los ojos esperando una respuesta. Él asintió y Sarah aprovechó para ser ella la que retirara la prenda. Simon dejó a la vista un estupendo pecho torneado por el gimnasio y lleno de tatuajes por todas partes. 
 

Sarah pasó la lengua por sus labios con lascivia, mientras que Simon no podía hablar. ¿Era una invitación o estaba soñando? La miraba con cautela esperando la tan ansiada invitación.
 

—Espera, que no los veo bien con esta luz. —Guiño un ojo y se puso de pie— ¿Te importa ponerte de pie un momento para verlo mejor?
 

Simon obedeció a sus deseos y se incorporó de la silla. Ella retiró el plato de galletas y el café, y se sentó delante de él con las piernas ligeramente separadas. Él se pegó de manera instintiva. Quería estar dentro de ella. O iba a explotar. Sarah le miró a los ojos y levantó la camiseta con cuidado. Él cogió el otro lado para que pudiera ver su torso completamente.
 

—¿Qué es esto, Simon? —preguntó pasando un dedo suavemente por encima del dibujo de un pez de colores, justo encima del pectoral derecho. 
 

—Es una carpa japonesa —susurró.
 

—Interesante… —dijo ella mirándole a los ojos. Sarah abrió las piernas un poco más y él se acercó unos centímetros.— ¿Y esto, amor? —preguntó haciendo círculos alrededor de sus abdominales.
 

—Una batalla samurái, Sarah. 
 

Genial, ya la empezaba a tutear. Justo lo que ella quería, hacerle perder la vergüenza. 
 

—Genial… —Llegó al botón de sus pantalones y abrió aún más las piernas. El batín se abrió del todo, dejando su cuerpo desnudo expuesto al muchacho—. ¿Alguno más que pueda ver aquí abajo, Simon?
 

—Lo que quieras… tienes libre servicio. 
 

Sarah desabrochó el botón del pantalón sin dejar de mirarle a los ojos. Se acercó a su ombligo y pasó la lengua despacio, alrededor, provocando el estremecimiento de Simon y una tortuosa erección que lo iba a volver loco. Simon aprovechó para quitarle completamente el batín, mientras ella continuaba bajándole los pantalones y la ropa interior.
 

Simon asomó su erección mientras se quitaba las deportivas y lanzaba la ropa a un lado de la cocina de una patada. Retiró la silla un poco y colocó a Sarah tumbada boca arriba en la mesa de la cocina.
 

—Me van a colgar por esto, cielo…
 

—No más que a mí, cariño. Pero es que ella —afirmó mientras Sarah cogía la polla con la mano— me estaba pidiendo su liberación. No podía dejarla así.
 

Simon sonrió y la besó con ardor mientras bajaba su mano hacia los pechos de ella.
 

Contorneó uno de ellos y estimuló el pezón con energía, casi con violencia. Sarah dio un grito.

 

—Eso es que te gusta, ¿imagino? —preguntó antes de dejar su boca y atrapar el otro pecho con sus labios. 
 

—Eso es que estoy tan mojada, que creo que explotaré…
 

Simon continuaba con sus caricias. Bajó la mano hasta el coño de Sarah y comprobó que, efectivamente, estaba muy mojada. Pasó un dedo por su clítoris, mientras ella gemía, e introdujo un dedo en el agujero de ella. 
 

—Dios…
 

—No soy Dios, soy el diablo, cariño. Dios nunca podría hacer esto —afirmó y la tumbó totalmente. Se sentó en la silla en frente de ella y puso las piernas de Sarah en sus hombros. 
 

Simon se deleitó en saborear su sexo mientras con la otra mano estimulaba su polla un poco, no demasiado. Eso lo haría Sarah en pocos minutos. Su lengua bailaba repetidamente alrededor de su centro, pero él continuaba atormentándola introduciendo una y otra vez, un dedo, dos, tres. Si tuviera algunos juguetes la haría correrse del todo mientras su boca seguía atormentándola. 
 

Sarah estimulaba sus pechos con una de sus manos, mientras la otra descansaba en la cabeza de Simon, incitándolo a continuar, y a la vez ella movía las caderas en círculos muerta de placer. 
 

Justo cuando estaba a punto de correrse, retiró la cabeza del muchacho, que gruñó de fastidio. Pero es que quería que fuera una mañana completa, y que aquello fuera duradero. Hacía mucho tiempo que no pasaba un rato tan bueno con un hombre. 
 

—Mi turno…
 

Bajó las piernas de los hombros de Simon y se arrodilló frente a él. Simon abrió las piernas para que ella tuviera más espacio. 
 

Sarah no dejaba de mirarle a los ojos mientras cogía su polla con las manos y se la introducía en la boca. Simon echó la cabeza hacia atrás, era demasiado bueno para ser verdad. Joder, estaba muy cachondo. 
 

Sarah se recreó en la punta de la verga de Simon. Este abarcó la cabeza de la mujer incitándola a profundizar, pero Sarah quería atormentarlo un poco antes. 
 

—¿Te gusta? —preguntó con coquetería pasando la lengua despacio por el glande. 
 

—Joder, sí.  Pero si sigues así vas a hacer que me corra antes de tiempo.
 

Sarah sonrió y no dijo nada más. Introdujo el miembro por completo en su boca y lo dejó ahí un par de segundos, después dejó a Simon que moviera la cabeza de la mujer a su antojo y deseo. 
 

Cuando ya estaba a punto de correrse, la retiró. 
 

—Ha faltado poco… —susurró, ayudando a Sarah a ponerse de pie—. Eres mala.
 

—No sabes cuánto, cariño —respondió ella, apoderándose de su boca aún sin sentarse. 
 

Simon le abrió las piernas e introdujo de nuevo un dedo en la hendidura de Sarah, moviéndolo y sacándolo varias veces. Mientras, ella abarcaba sus propios pechos con las manos para seguir con aquel juego. Cuando pensaba que no aguantaría mucho más, Simon se levantó apresuradamente y la tumbó en la mesa de la cocina. No esperó. Se hundió en ella de golpe, provocando el gemido de ambos. 
 

Simon se movía a un ritmo lento y acompasado, recreando su propia fantasía con aquella mujer. Sarah le animaba a profundizar cogiendo las nalgas del hombre con fuerza y empujándolo para que entrara completamente. 
 

—Esto es riquísimo —decía ella con los ojos cerrados.
 

Simon se inclinó para abarcar ambos pechos con las manos y juntarlos. Pudo saborear ambos pezones al mismo tiempo, mientras continuaba meciéndose dentro de ella, ahora con un poco más de rapidez. 
 

—Si sigues así vas a hace que me…ohhhh, oooooohhhhh, Simoooooon…
 

No dio tiempo a avisar de que su liberación andaba cerca. Simon dejó sus pechos para estimular su clítoris durante el orgasmo, provocando que tuviera una experiencia intensa. Él no tardó mucho más. Provocado por las contracciones de ella, se vació por completo y casi con violencia, dando golpes sin sentido, preso de la pasión del momento. 
 

Rendido, y aún dentro de ella, apoyó su cabeza en el vientre de la mujer, dándole dulces besos. 
 

—Esto ha sido pecado, seguro… —Sarah soltó una carcajada provocando la mirada divertida e interrogante de Simon—. ¿Qué te hace tanta gracia?
 

—Que un hombre lleno de tatuajes piense en «pecado», es señal de que lo hemos hecho bastante bien. 
 

Simon enterró el rostro de nuevo en el vientre de Sarah, negando con la cabeza mientras reía.
 

—Como se entere Paul de esto, me va a colgar por los huevos.
 

—Deja de pensar en mi hijo y vamos a darnos una ducha, anda —le indicó para que se levantara. 
 

Simon salió de su interior y miró la mesa de la cocina. Estaba llena de fluidos de ambos. Miró a Sarah y pensó en la ducha que le había prometido. Levantó una ceja.
 

—¿Estarás repuesto? —preguntó mientras le besaba dulcemente. 
 

—Dame cinco minutos y verás… —contestó él sin dejar de besarla. 
 






  

CAPÍTULO 2



 
 
Paul se introducía una y otra vez en el interior de su secretaria. Ella echada encima de la mesa y con la falda levantada, dejaba ver sus medias de red y el liguero que tan oportunamente se había colocado aquella mañana. Paul, que había intentado resistirse a sus encantos muchas veces, no había tenido fuerzas suficientes para hacerlo esta vez. 
 

—Eres una zorra…
 

—Lo sé… —gemía ella.
 

—Te voy a follar solo una vez, pero tú vas a estar toda la mañana masturbándote mientras yo te miro desde mi mesa. Solo yo puedo verte —le ordenó sin dejar de penetrarla. 
 

—Oh, sí…
 

Se retiró de ella y le dio la vuelta.
 

—Ahora chúpamela —le cogió la cabeza—, hasta dentro. Y procura no vomitar o te azotaré hasta que me dé la gana. ¿entendido?
 

Con la polla de Paul ya en la boca, la pobre Tania asintió. Pero estaba cachonda. Él le había dicho que su vida sexual era muy exquisita y que ella no tenía la valentía de adentrarse en ella. Que por mucho que lo provocara, no aceptaría sus exigencias. Ella le retó, le dijo que lo probara. Y así, acabaron aquella mañana, aceptando un trato que ninguno de los dos sabía dónde iba a llegar. 
 

El teléfono sonó un par de veces. Paul cogió la cabeza de Tania y con cuidado se acercó a su escritorio para continuar con la tarea, mientras cogía el teléfono.
 

—¿Sí?
 

—Señor Lee, su amigo Simon ha llegado.
 

—Dile que me dé diez minutos y salgo. Estoy en una reunión. 
 

—Sí, señor.
 

—Martha…
 

—¿Sí, señor?
 

—Haz que se sienta como en casa…
 

—Como ordene, señor…
 

Aquellas palabras, que normalmente no deberían ser más que una orden de un jefe a una de sus empleadas, contenían una connotación sexual explícita. 
 



 
 
Martha salió de su habitáculo y se dirigió a Simon rozando las piernas expresamente. Se subió un poco la falda y dejó entrever un trozo de sujetador bajo su escote. 
 

—Señor Land… —anunció con voz melodiosa—. El señor Lee está en una reunión en este momento, me indica que espere unos diez minutos aproximadamente. 
 

—Perfecto, gracias. —No le hizo el menor caso, siguió mirando su móvil, mientras se sentaba en una de las sillas de la sala de espera. 
 

—Señor Land… —continuó acercándose coqueta— ¿le puedo ofrecer algo para que esté más a gusto?
 

Simon la miró de arriba abajo. ¿Estaba provocándolo? ¿Qué pasaba últimamente?
 

—No, gracias, espero aquí.
 

—De verdad, que si desea que yo le ayude en algo… —insistió.
 

Simon alzó la vista de nuevo al escote de Martha y se relamió durante un momento. Acababa de llegar de casa de Sarah, de tener una sesión doble de sexo salvaje con la madre de su mejor amigo. Estaba extasiado, pero por alguna razón necesitaba más. ¿Podría ella ofrecérselo?
 

—¿Y en qué crees, Martha que puedes ayudarme? —Apagó el teléfono, lo introdujo en la mochila y se puso de pie con las manos en los bolsillos de su pantalón. Martha se acercó.
 

—Quizás quiera ponerse cómodo, señor. Disponemos de una habitación para relajarnos, que el señor Lee pone a su disposición, junto a mis servicios, si así lo desea. 
 

Simon introdujo un dedo dentro del escote de Martha y asomó la cabeza. La miró a los ojos y desabrochó el primer botón.
 

—¿Cualquier servicio, Martha?
 

Ella se pasó la lengua por los labios y asintió. A su vez puso la palma de su mano encima del bulto que su verga formaba ya dentro de los pantalones.
 

—Vamos, entonces, ¿me indicas?
 



 
 
Veinte minutos más tarde, ambos recolocándose la ropa, se reunieron en el despacho de Paul. Este limpió la mesa y sus manos con una toalla, y le tendió otra a su amigo.
 

—Espero que hayas disfrutado, cabrón con suerte —le dijo Paul sonriendo.
 

—¿Me lo dices tú? —preguntó señalando la puerta, indicando así que había visto a la secretaria de Paul salir peinándose y arreglándose la falda. 
 

Ambos rieron. Paul le indicó que se acomodara, mientras él ocupaba su sitio. Simon empujó la mochila hacia su amigo por encima de la mesa.
 

—¿La has abierto?
 

—¿Debería?
 

Paul se estiró hacia atrás y le hizo un gesto con la mano para que lo hiciera. 
 

Simon procedió a abrir la bolsa y rememoró algunas escenas ocurridas un año atrás. Volvió a cerrar de golpe y lo miró iracundo.
 

—¿Qué coño es esto? ¿Una broma?
 

—Ninguna broma. Quiero volver a abrir el sitio. 
 

Simon se levantó de la silla y comenzó a caminar en círculos por la estancia. Se pasó la mano por la cabeza intentando pensar en el tema. Era arriesgado. Por un lado, le apetecía reabrir aquel antro de perversión que tantos placeres le había aportado. Por el otro estaba…
 

—Creo que no tengo cojones suficientes para hacerlo, Paul.
 

—Vamos, colega, —insistió levantándose y acercándose a él—, ha pasado un año. Tiempo suficiente para curar heridas. 
 

—Tú lo ves muy fácil. 
 

—Además, tío —continuó haciendo oídos sordos a los lamentos de Simon— esta vez seríamos nosotros los dueños. Habrá unas normas de conducta, unos límites que no se podrán pasar. Firmas de contratos en cada sesión. Nos cubriremos las espaldas y no pasará nada. Te lo prometo. 
 

Simon lo miró de soslayo y suspiró. Negó con la cabeza, impresionado y asustado por lo que iba a decir y, una vez en frente, Paul dijo:
 

—Enséñame esos contratos. 
 

Paul le dio una palmadita en la espalda y soltó una carcajada. Cada uno volvió a su sitio y miraron los contratos uno a uno durante varias horas. Un año atrás hubiera parecido una tontería, algo obvio, sin necesidad de tener que firmar ningún documento. Esta vez todo debía ir bien especificado desde el principio.
 

—Además —insistió Paul— nosotros solo seremos los socios capitalistas, ya tengo contactada a una gente que se encargará de todo. No nos conocen físicamente por lo que podemos ir y observar lo que se cuece. Es más que dinero, y lo sabes. Y se lo debemos. 
 

Ambos se miraron durante unos segundos. Se lo debían, sí. Simon se levantó del asiento cortando aquel incómodo momento y girando su cara hacia otro sitio para que su amigo no viera las lágrimas brotar. Suspiró y miró al techo. Había muchas preguntas que aún no tenían respuesta.
 

—¿Crees que estará bien? —preguntó a Paul.
 

Este se reclinó en su silla y pensaba, mirando un bolígrafo que descansaba entre sus dedos y al que le estaba dando vueltas todo el rato. 
 

—No lo sé. Espero que sí. Si quieres que la busquemos, solo tienes que decirlo.
 

Simon se giró de nuevo hacia él y, con las manos en los bolsillos del pantalón, anduvo unos metros hacia la silla. Sin mirarle introdujo la mano en la mochila de Paul y sacó un pañuelo de seda rojo. Lo sostuvo entres sus manos un momento, acariciando la tela como si estuviera sintiendo la piel de ella. Luego se lo guardó en el bolsillo, cogió su casco y se dirigió hacia la puerta, sin despedirse de Paul en ningún momento. Cuando iba a salir, y aún sin girarse, dijo:
 

—Quiero tenerlo todo muy bien atado, Paul. Esta vez todo legal, consensuado y sin forzar nada ni a nadie. Y no, —continuó girándose hacia su amigo y colocándose las gafas de sol— no quiero que la busques. Si ella quiere, volverá.
 

Y se fue por donde había venido, sin despedirse de Martha, que se levantó de recepción cuando pasó por delante. 
 



 
 
El resto del día fue de lo más extraño. Tuvo que anular varios tatuajes por falta de concentración. Solo quería pensar. Pensar en lo que pasó, en la consecuencia de algunos de sus actos. En su pérdida. 
 

Miró el reloj varias veces y decidió ir a dar una vuelta con la moto. Sin saber cómo, estaba en casa de Sarah de nuevo. Era tarde y posiblemente ya estaba metida en la cama. Pero necesitaba estar acompañado aquella noche. 
 

Apagó el motor y se quedó un rato mirando el letrero de Paul que colgaba del porche. Una luz permanecía encendida en el piso de arriba, y se imaginó a Sarah tendida en la cama leyendo algún libro. Rememoró la sensación de hundirse una y otra vez dentro de aquel cuerpo tan sensual, y no pudo evitar ponerse duro de nuevo. Qué cosas, unos años atrás hubiera matado por tener las experiencias sexuales que estaba experimentando estos últimos meses. 
 

Hizo ademán de bajarse de la moto y picar a la puerta, pero pensó que por hoy había sido suficiente y no quería cargar a Sarah con la pena que lo consumía por dentro. No era la primera vez que usaba el sexo como válvula de escape de sus fantasmas. Pero esta vez iba a conducir y olvidarse de que alguna vez existió una persona que puso su mundo patas arriba, le proporcionó los mejores placeres conocidos, y después se fue. Así, sin mirar atrás, dejándolo sumido en una profunda depresión de la que le costó recuperarse varios meses. Ahora era otra persona. Una nueva, con objetivos a corto plazo, con ganas de disfrutar del sexo sin tapujos ni condiciones.
 



 
 
Sarah se incorporó al escuchar el ruido de una moto. Automáticamente pensó en Simon. Era la única persona con moto que había venido a verla recientemente. Justo cuando corría la cortina para visualizar la calle vio como él se ponía en marcha y se perdía en la oscuridad de la noche. Se quedó pensativa. ¿Había olvidado algo? ¿Necesitaba más? 
 

No creía posible que tanto él como Paul tuvieran poca experiencia con mujeres, aunque sí con mujeres inexpertas. Quizás por eso —pensó— Simon se había sentido satisfecho, y eso le pintó una sonrisa en la cara. 
 

No pudo evitar llevarse un dedo a la boca y mojarlo una y otra vez, aún en la ventana, expuesta totalmente, desnuda. Miró alrededor y no vio a nadie cerca. Lástima. Quizás podía invitar a algún desconocido a jugar. 
 

Desabrochó el cinturón de la bata y lo dejó resbalar por los hombros hasta el suelo, sintiendo el frío del satén a su paso y erizándole la piel. 
 

La saliva cubría perfectamente ya no uno, sino dos dedos, y resbalaba también por su pecho, incitándola a continuar con aquel juego. 
 

Bajó la mano hacia su coño, ya humedecido, y acarició su clítoris con premura. Pensó en Simon otra vez, cerró los ojos al hacerlo, rememorando las sensaciones de su último encuentro en la ducha. ¡Oh Dios! Esos tatuajes la volvían loca. Eso y su juventud, su energía, el ímpetu con el que la follaba una y otra vez. 
 

Reparó en su mesilla de noche, donde había trasladado algunos de sus juguetes. Se dio cuenta que el baño no era el mejor sitio donde dejarlos. No recibía apenas visitas y vivía sola, pero un día alguien podía descubrirlos y a ella no le gustaba dar explicaciones. 
 

Se acercó sigilosamente, como una gata en celo y cogió el vibrador más grande que tenía. Se acostó en la cama con un dedo en la boca y el juguete en la mano. Mientras su dedo mojado acariciaba un pezón, tornándolo duro al instante, ella introdujo el vibrador en la boca y cerró los ojos. Succionó la punta como si de una polla real se tratara, despacio, deprisa, introduciéndola entera hasta la garganta, casi haciéndose daño. Continuó unos minutos hasta que ya no podía esperar más. Bajó por su pecho acariciándose a su paso y se propuso a culminar su trabajo. Introdujo la punta en su coño empujando solo un poco para que se acostumbrara, era demasiado duro y algo ancho como para embestir de una sola vez. La superficie rugosa del juguete arañó las paredes de su vagina provocándole un grito de placer con tan solo introducirlo unos centímetros. Y aunque prefería jugar con aquello en compañía, hasta Simon, sus otras parejas sexuales habían preferido prescindir de aquellos artilugios y pensar en ellos mismos. 
 

Sarah chupaba sus dedos y lubricaba sus pechos y su clítoris mientras se penetraba a sí misma repetidas veces. Sus piernas, que permanecían completamente abiertas, se estremecieron al sentir el orgasmo que venía. Gritó de placer y enfatizó sus embates hasta el punto del dolor, pero no le importaba, al contrario, le gustaba. 
 

Ya vencida y con aquella polla falsa aún dentro de su cuerpo, se relajó y pensó en dormirse así penetrada. Le encantaría dormir así una noche, con una polla real dentro de su cuerpo, y follar y dormir al mismo tiempo, cuando quisiera. 
 

Quizás pudiera convencer a Simon de acompañarla una noche y cumplir aquella fantasía. Quizás…
 






  

CAPÍTULO 3



 
 
—Y esto será todo —dijo Simon tendiéndole la crema a la chica—. Si sigues mis instrucciones no tendrás problemas, y cualquier duda vienes a verme.
 

—Gracias, Simon —respondió ella— lo haré…
 

Simon sonrió y ella le guiñó un ojo, cómplice. El tatuaje había sido una estratagema de la chica para conseguir su teléfono. Eso lo sabía. Él se dejaba querer y no le importaba mientras le pagara su trabajo. Alguna ya había pretendido un trabajo gratis a cambio de una sesión de sexo, que prometían, salvaje. Y las cosas no eran así, nada de intercambios de ese tipo. El trabajo era una cosa, el placer, otra. 
 

Estaba distraído recogiendo la cabina cuando escuchó la puerta. 
 

—Un segundo, ahora salgo —gritó desde el interior. Nada hacía prever la visita que esperaba su turno en la recepción. 
 

Cuando acabó de arreglar, se lavó las manos y salió con la toalla aún secándolas. Sentada, con las piernas cruzadas y una falda que debería estar prohibida, la reina del sexo en persona estaba esperando su turno. Simon se quedó clavado en su sitio sin pestañear. Ella, con una sonrisa pintada en la cara, comprobó cómo se ponía nervioso ante su atrevimiento. Se levantó, lo miró y, con pasos firmes pero lentos fue hacia la puerta, echó la llave, le dio la vuelta al cartel y se giró. Simon no decía nada. Solo la miraba y tragaba con dificultad. Así que ella entendió que estaba de acuerdo. 
 

Sarah accionó el botón de la persiana y esta se bajó. Cuando ya había cerrado del todo, retiró su pelo a un lado y volvió a mirarle.
 

—¿Me esperabas? ¿O soy muy atrevida? —preguntó deshaciéndose de la chaquetilla que tapaba sus hombros desnudos. 
 

—No te esperaba, pero agradezco la visita —sonrió y dejó la toalla en el mostrador. 
 

Ella iba acercándose sigilosa como una gatita buscando el momento de atacarle. 
 

—¿Sabes, Simon? Hoy he prescindido de prendas que me son inútiles cuando estás cerca. 
 

Simon tragó. Ella le enseñó a qué se refería. Bajó el escote palabra de honor de su camiseta y le enseñó sus pechos, tocándolos y juntándolos.
 

El hombre gruñó. Empezó a calentarse. Mucho. El pantalón iba a estallar. Su polla también. 
 

—¿Debería deshacerme yo de mi ropa, señora Lee? —preguntó juguetón.
 

—No, Simon. Creo que hoy me va a gustar hacerte sufrir. ¿Qué dices? ¿Me dejas jugar?
 

Simon hizo un gesto de invitación a hacer lo que ella quisiera, le dio vía libre. 
 

—Bien… Entonces voy a interpretar un papel. —Volvió a subirse la camiseta y Simon hizo un puchero, algo que ella no esperaba, por lo que la hizo reír.
 

Sarah se apoyó en recepción y empezó su interpretación. Con voz melosa y pose provocativa, preguntó:
 

—¿Es aquí dónde se hacen tatuajes y piercings?
 

Simon se colocó detrás de recepción y acercó su cara a la de ella, aspirando su perfume. 
 

—Aquí es, preciosa. 
 

—Me gustaría hacerme un piercing, ¿podría ser?
 

—¿Un piercing? —preguntó arrugando la frente—. Vaya, pensaba que me iba usted a pedir un tatuaje. 
 

—Un piercing. 
 

—Está bien, entonces, si quiere usted pasar a mi cabina —la invitó, indicándole el camino con la mano, haciéndose a un lado.
 

—Gracias… —Pasó por su lado y se puso de puntillas rozándole los labios con la lengua. 
 

Simon tuvo que desabrocharse el pantalón porque no podía más. El vaquero estaba apretándole los huevos de una manera sobrehumana. 
 

—Y dígame —preguntó ya en la cabina— ¿dónde desea el piercing?
 

Sarah se apoyó en la camilla, pero no se subió. Los codos descansaban en el mueble. Ella miraba con lujuria a Simon y observó que se había desabrochado el pantalón. Sonrió. Se incorporó un poco y sin descalzarse, subió la falda de tubo hasta la cintura, exponiendo su desnudez al hombre. No le había engañado en absoluto, la muy puta no llevaba bragas. 
 

Sarah se acercó a la silla y alzó una de sus piernas para colocarla en el asiento, exponiendo su coño a Simon, de nuevo. 
 

—¿Qué te parece aquí? —preguntó tocándose el clítoris con el dedo. Simon salivaba de anticipación y observaba cómo ella se masturbaba antes sus ojos. Le encantaba aquel juego, pero quería participar. 
 

—Creo que debo inspeccionar la zona primero, cariño. Hay que lubricar —explicaba mientras se acercaba a ella—, inspeccionar, —continuó mientras llegaba a su altura y retiraba la mano de ella, sustituyéndola por sus dedos—, es complicado, no sé si esta zona es apropiada. ¿Puedo mirar?
 

Sarah asintió. Simon bajó el pie de la silla y la condujo a la camilla. Cuando ella pensaba que la iba a aupar, el hombre le dio la vuelta y acabó de subir bien la falda por detrás. Sarah apoyó  las manos para no caerse cuando Simon le abrió las piernas de golpe y empujó su cabeza hacia la camilla, exponiendo su culo y su coño por completo.
 

—Ahora no grites, preciosa, recuerda que tengo que cerciorarme de que estés preparada.
 

Simon abrió las nalgas con ambas manos y acercó su cara para morder los labios de Sarah. Succionó el clítoris y hundió la cara en su trasero. La nariz, que descansaba en su ano, estimulaba aquella zona de una manera asombrosa y él se deleitaba con el sabor de coño, mezcla de sexo y sal. Aquello era el mismo paraíso. 
 

—Qué bien sabes, gatita. 
 

Sarah solo podía gemir. No esperaba aquello. No de él. Un joven de su veintipocos años le estaba comiendo el coño de la manera más perfecta que nunca hubiera imaginado. 
 

Simon introdujo sus dedos en la boca y los lubricó para después untar el ano de Sarah concienzudamente. Masajeó aquella parte de su anatomía una y otra vez hasta que creyó que estaba preparada. Introdujo el dedo índice despacio.
 

—Gira la cara. Quiero verte —ordenó.
 

Sarah obedeció sin rechistar, pasando la lengua provocativamente por sus labios y mordiéndoselos en ocasiones. Mientras, Simon se masturbaba en su culo y acostumbraba su ano a la invasión. ¿Podría ella soportarlo?
 

—Ten… ten cuidado, por favor. Yo nunca…—suplicó ella.
 

El hombre se sorprendió. ¿Nunca? Oh, Dios… Podría correrse en aquel momento si quisiera. Pero soltó su polla y miró alrededor buscando la vaselina que usaba para los tatuajes. Dejó un momento a una expuesta Sarah y se acercó a la mesa, donde cogió una espátula nueva y la untó de la crema viscosa. Despacio observó cómo Sarah seguía mordiéndose el labio, Simon miró su polla erecta y le dijo:
 

—Gatita, te voy a poner esto en el trasero, después quiero que me comas la polla. Hasta la garganta. 
 

Sarah sonrió y asintió, y él hizo lo que le había dicho. Pasó la espátula de madera por su ano y la extendió. Después masajeo aquella zona e introdujo dos dedos. Sarah gritó un poco. 
 

—Tranquila… —se acercó a su oreja—, esto lo dejaré aquí un rato. Luego seguimos con ello.
 

—Quiero comértela. Necesito chupártela, Simon.
 

—Tus deseos son órdenes para mí, cariño.
 

Sarah se incorporó y acabó quitándose la poca ropa que le quedaba. Simon hizo lo propio. Ambos se quedaron uno en frente del otro y él no pudo resistir la tentación, se acercó a ella, rodeó uno de los pechos con su mano y se agachó un poco para metérselo completo en la boca. Sarah se apoyó en la camilla para no caerse y abrió un poco las piernas, pues el hombre le estaba pidiendo permiso para tocarla. Dios, permiso… lo que él quisiera. No tenía que pedirle permiso. Cuando se hubo deleitado con ambos pechos y Sarah estaba a punto de correrse de gusto, abandonó su delantera y la besó despacio, haciéndola sentir todo su sabor. Hubo un momento que se miraron a los ojos. Solo un instante, aquel que se dijeron tantas cosas sin hablarse. Aquel en el que estaban dando a conocer su placer y en el que ambos reconocían su atracción hasta el punto de no querer desaparecer de aquella sala nunca. 
 

Pero solo fue un instante, después Simon la empujó suavemente hacia el suelo. Sarah quiso ponerse de rodillas. 
 

—No, cariño, de cuclillas y con las piernas bien abiertas. Quiero que te toques mientras te follo la boca. 
 

Y así lo hizo. Sarah dio unos besos cortos en el abdomen sin pelo de Simon, y repasó alguno de sus tatuajes con la lengua. Bajó despacio y recorrió la largura de su pene con la punta de la lengua, sin dejar de mirarle.
 

—Dios… Si sigues mirándome así voy a llenarte la boca enseguida. 
 

Sarah sonrió y bajó la vista hacia su objetivo. Mientras con una mano se acariciaba a si misma despacio para no sucumbir a la ola de placer que atenazaba aquel momento, con la otra rodeaba segura el miembro de aquel hombre, que podía ser su hijo, pero que le hacía llegar a límites que no sabía que tenía. Siempre había soñado con un hombre así, pero nunca pensó que lo encontraría cerca de los cuarenta ni que fuera un joven tan bien dotado y complaciente como aquel.
 

Introdujo el glande en su boca y succionó un poco. Volvió a mirar a Simon. Este sonrió de medio lado. 
 

—Eres mala… ¿Quieres que me corra en tu boca? —Sarah asintió—. Pues no falta mucho, cielo. Pero aún no. Primero tengo que desvirgarte, ¿te acuerdas?
 

Sarah abrió los ojos y dejó de lamer durante un momento.
 

—Shhhh… tranquila cariño…—la tranquilizó alzándole la barbilla—, te prometo que te va a encantar. 
 

Sarah bajó la vista y continuó su trabajo, introduciendo la polla de Simon en su boca una y otra vez. Llegó incluso a abrir la boca bien para que entrara completa, provocando un gemido de placer en el hombre y otro en ella. Mientras, masajeaba sus testículos de manera magistral. Si no supiera a ciencia cierta que no había tenido demasiados amantes, creería que era toda una experta en la materia.
 

Cuando Simon estaba más que caliente, se retiró de ella por completo. Sarah lo miraba desde abajo desconcertada. 
 

—Quiero más…—suplicaba.
 

—Lo sé, pero ahora mismo he de descansar o me correré enseguida —le explicó mientras la levantaba del suelo—, y no quieres eso, ¿a que no?
 

Ella negó y se acercó a su pecho para lamerle.
 

—Sarah, no, espera —jadeaba Simon—, es mi turno, ven aquí.
 

Cogió a la mujer por la muñeca, agarrándola con fuerza. Ella paró en seco y lo miró. Simon se dio cuenta de su temor. Con la mano libre le acarició el rostro.
 

—Tranquila… no te haré daño.
 

—Simon, no sé si…
 

Se colocó delante de ella y la miró a los ojos.
 

—¿Confías en mi? —Sarah asintió—. Pues déjame hacer y te prometo y que vas a correrte de gusto. Pero obedéceme en todo —ella sonrió y se dejó besar por Simon durante varios segundos. Los suficientes para calmar un poco su ardor e intentar controlar la eyaculación. 
 

Simon miró a su alrededor comprobando los lugares que le proporcionaba su propio estudio y que tanto había desaprovechado. Al fondo, su silla, una de piel que estaba seguro iba a despertar los sentidos de su amante con solo un pequeño roce. Por otro lado, la camilla, que aunque incómoda, podía servir de apoyo para muchos de los juegos que pensaba poner en práctica en el futuro. El suelo: frío, duro…
 

—Siéntate en la silla y abre bien las piernas. Todo lo que puedas.
 

Sarah obedeció. La silla de piel hacía un contacto extraño con la vaselina que tenía embadurnando completamente sus nalgas. Jadeó, algo que hizo sonreír a Simon. Ese era el efecto que pretendía. 
 

Sarah colocó su trasero pegado al respaldo para poder abrir lo máximo posible las piernas, pero Simon negaba con la cabeza. 
 

—En el filo, es la única manera de tenerte completamente expuesta, cielo.
 

Ella hizo resbalar sus nalgas por la silla hasta el filo, provocando a su paso un cúmulo de sensaciones, pues las costuras arañaban su piel llena de la crema transparente. Era una sensación maravillosa.
 

—No te corras, gatita… —advirtió acercándose. 
 

Simon se agachó un poco para colocar su polla en el ano de Sarah. 
 

—Mírame. —Ella arrugó la frente ante la próxima invasión. 
 

Simon intentó relajarla acariciando su clítoris mientras introducía el capullo despacio, muy despacio. Después se limitó a mover las caderas de un lado a otro para que ella se acostumbrara.
 

—¿Te gusta, gata?
 

—¡Oh, Dios! Es tan…
 

—¿Sucio? ¿Primitivo?
 

—Bueno… Oh Simon…esto es buenísimo…
 

—Solo espera a que te acostumbres y puedas tener mi polla completa dentro de tu trasero. Te prometo que la próxima vez vas a experimentar la mejor jodida follada de tu vida, porque no solo te voy a llenar el culo, cariño —interrumpió su movimiento un instante para introducirle dos dedos en su húmedo coño, que hizo que Sarah echara hacia atrás la cabeza muerta de placer—, también te voy a llenar aquí y vamos a disfrutar los dos con esto, ¿me oyes? Así, cielo… —continuó mientras introducía un trozo más dentro del trasero, sin que ella apenas se diera cuenta—. Dios, no puedo parar. Quería prepararte más pero no puedo. Quería… —y se introdujo por completo en ella. 
 

Ambos se pararon. Ambos jadeantes, volvían a mirarse, serios, expectantes. Sarah jadeó cuando él se retiró un poco. 
 

—Más… —le suplicaba—, más, Simon, Dios, esto es el cielo…
 

Los dos se relajaron y Simon fue un poco más duro, un poco más allá.
 

—Putita viciosa…¿Quieres más? ¡Ten! —Ella respondía con jadeos a los gritos de Simon,  al borde del orgasmo—. ¡Quiero que te corras conmigo! ¡Ahora nena! ¡Joder! 
 

Simon retiró la mano del coño de ella y agarró ambas piernas para introducirse hasta el fondo una y otra, y otra vez, hasta que se ambos se corrieron. Sarah se agarraba al asiento de la silla para no resbalarse y él se retiraba de inmediato, sustituyendo su polla por la lengua para calmar cualquier posible dolor e intensificar el orgasmo de ella hasta límites insospechados. Comía y lamía a Sarah de arriba abajo, absorbiendo su clítoris, mordiéndole los labios e introduciendo la lengua una y otra vez.  Cuando ella se hubo calmado, recorrió su ombligo, el abdomen y descansó la cabeza en su pecho, dónde ella le procesaba todo tipo de caricias. 
 

—Sigo queriendo más. —Simon levantó la cabeza para mirarla sorprendido—. No me mires así, querido, llevo mucho tiempo de retraso, quiero sexo, mucho, de calidad y tú me lo vas a dar. ¿Verdad?
 

—No lo dudes, gatita. No lo dudes. Pero te advierto que mis gustos son duros.
 

—Lo sé. Y me encanta. Estoy a tu servicio. 
 

—¿Harás lo que te pida?
 

—Cualquier cosa. 
 

—¿Aunque quiera compartirte, o que me compartas?
 

—Por supuesto. —Sarah se incorporó del todo y Simon no pudo sino levantarse. Sarah miró su polla mojada, jadeante de nuevo. Intentó agarrarla pero Simon fue más rápido y le cogió la muñeca.
 

—Hoy no. Vas a irte a casa ahora. Y vas a esperar que te llame. —El hombre recordó la conversación que tuvo con Paul sobre la reapertura—. Pronto tendrás noticias mías. Mientras tanto, hazme un favor, no es una orden, pero me encantaría que para nuestro próximo encuentro llevaras un corset y algunos adornos que te haré llegar. ¿Lo harás?
 

Sarah se levantó y le dio un pequeño beso en los labios. Algo muy básico pero tremendamente tentador. 
 

—Te he dicho que lo que sea que me pidas, lo haré. 
 

—Y recuerda, —Simon se acercó a su oído mientras bajaba una mano hacia el coño aún palpitante de la mujer—, esto ahora es de mi propiedad, me lo has prometido. Solo yo decido cuándo, cómo y con qué o quién se usa, —continuó besándola en la clavícula—, por lo que tus juguetitos van a ir a la basura en cuanto llegues a casa. Recibirás llamadas y mensajes a tu teléfono.  Y harás y dirás lo que yo quiera en cada momento. Ese es el juego. No importa el peligro, ni las líneas que tengas que cruzar. Solo hazlo. —Se agachó un poco para meterse el pecho casi completamente en la boca. Sarah jadeó y le agarró la cabeza. Simon subió de nuevo hacia su oído—. A cambio te prometo una serie de placeres y sensaciones que jamás pensaste que pudieras experimentar. Y si no cumples todas y cada una de mis órdenes, tendrás un castigo ejemplar. 
 

—Voy a ser una…
 

—Sumisa —sentenció—, una pequeña putita sumisa. Si no es lo que quieres, es el momento de decirlo. 
 

—¿Me enseñarás?
 

—Cariño, ya ha empezado el entrenamiento…
 






  

CAPÍTULO 4



 
 
Simon tenía que actuar con dureza y madurez si quería que ella lo tomara en cuenta. Si bien Sarah era inexperta en muchas de las materias que intentaba enseñarle, él era más joven y, aunque su vida sexual se había basado básicamente en sesiones BDSM consensuadas pero totalmente arbitrarias, le encantaba la idea de tener su propia sumisa. La idea de que fuera además la madre de Paul, no era sino un incentivo. Rebasaría límites, tal como Paul hizo en su día. Puede que fuera su mejor amigo, pero había cosas que Paul tendría que experimentar en sus propias carnes para entender el dolor de otra persona ante la traición. No pretendía castigarle, solo que experimentara.
 

—¿Entonces, colega, crees que es mejor delegar la gestión en gente de confianza y seguir al margen?
 

—Totalmente —asentía Simon desde el sillón—, de esa manera seguimos con nuestro anonimato y podemos asistir tranquilamente a las reuniones sin interferir. ¿Cómo lo ves?
 

—Es una idea cojonuda, tío. —Paul se levantó a por una copa. Ofreció una a Simon que declinó la invitación—. Me muero de ganas de empezar. Hablé con Niklaus el otro día. Tenemos la ventaja que nunca nos ha visto la cara, con lo cual podremos acudir tranquilamente sin que sepan que somos los dueños.  Al parecer Král y David se van a unir a esto sin problemas, y van a pedirle también a una Maitress que sea la cara y el cuerpo del local, algo así como una mayordomo sexy y cachonda…
 

—Cojonudo. Yo estoy gestionando ya el tema de los permisos…
 

—Imagínanos —decía Paul mientras se repantingaba en su silla y ponía los pies encima del escritorio—, tú y yo iniciando a jovencitas inexpertas. —Se relamía mientras gesticulaba con los brazos, construyendo en su cabeza el espacio ideal para sus juegos—. Mujeres descaradas que han tenido una vida sexual pésima. Vamos a follar como locos, y encima ganaremos dinero. —Miró a su amigo con complicidad— ¿No es perfecto? Además, quizás consigamos sumisas propias.
 

—Ya tengo una —dijo Simon mientras se levantaba y se ponía las gafas en la frente. Se rascó la cabeza como si la mirada de Paul le estuviera taladrando el cráneo. 
 

—Vaya… ¿pensabas comentármelo, o es tan preciada que no la compartirás?
 

—Quién sabe…  —concluyó, levantando el dedo, dejando la conversación a medias y saliendo por la puerta. Paul sonrió de medio lado. Iluso…
 


 
 
—Y dices, Cecilia, ¿que Rachel tiene una nueva pareja?— preguntó Sarah mientras sorbía el café de su taza, sin perder de vista la cara de su amiga. 
 

—Totalmente —confesó, acercándose para que nadie la escuchara. Miró a su alrededor para comprobar que en la cafetería no había nadie conocido—. Y según dicen es un enigmático hombre que la lleva a locales de perversión.
 

—Oh, querida, ya somos adultas.
 

—Sí, bueno… —se revolvió nerviosa en la silla—, pero parece que él le pega. Bueno, está claro que a ella le gusta que lo haga por cómo lo explica, pero… bueno, ya sabes a qué me refiero.
 

Sarah rio para sus adentros. Intentó que no se le notara y desvió un momento la vista a la pequeña Claudia, que jugaba a su lado totalmente ajena a la conversación. 
 

—¿Sado?
 

—Shhhh, que te pueden escuchar —la riñó. Colocó la coleta de su hija en la posición correcta y se limpió las manos en el pantalón sin levantar la vista hacia Sarah—. Sí, eso me dijo. 
 

—¿Y qué tiene de malo? Si los dos están de acuerdo…
 

—Sarah, por favor, que tiene dos hijos. Imagínate que se enteran. Qué clase de madre pensarán que es.
 

Sarah dejó la taza de golpe encima del platillo y respiró hondo.
 

—Creo que sus hijos no tienen que opinar nada de lo que hace o deja de hacer. 
 

—Tú lo ves muy fácil. Tu hijo es un hombre y ya tiene una vida propia. 
 

—Tampoco le pido explicaciones de lo que hace con su vida sexual, Cecilia, por favor. 
 

—Yo no lo veo así, pero bueno. Ella sabrá. 
 

—Por supuesto. 
 

—Bien.
 

—Bien.
 

Así quedaron unos minutos, ambas acabando su café. Cecilia ocupándose de su hija y Sarah pendiente del teléfono. En cierta manera le dio miedo de que Paul se enterara de lo suyo con Simon, más aún que supiera lo que hacían y cómo lo hacían. 
 

No pudo evitar sonreír cuando le llegó un mensaje de él.
 

«Buenos días, señora Lee. Está usted hermosa tomando café como una mujer respetable». 
 

Sarah se levantó de su asiento y miró alrededor de la cafetería a través de las cristaleras. No le veía.
 

«No te veo. ¿Dónde estás?»
 

—¿Tu hijo?
 

—¿Qué? —respondió levantando la vista. 
 

—¿Qué si es tu hijo? Acabas de poner una cara de tonta… —Cecilia estiró el cuello para mirar fuera de la cafetería—. No le veo.
 

«Su hijo…», pensó. En realidad podría serlo. ¿Qué mierda estaba haciendo un chico de veintipocos años con una mujer como ella?
 

«A la vuelta de la esquina, en el callejón. Te espero en un minuto. Si no consigues acabarte el café, pagar y salir, entraré en la cafetería y me meteré en el baño. Pero ojo, si llego al baño tendrás un castigo. Pero si es lo que quieres…»
 

—Mierda…
 

—¿Qué pasa? ¿Está enfermo, cielo?
 

—No, no —Se tomó el café de un trago y casi se quema el esófago. Tragó apurada y rebuscó el bolso para pagar—. Pero tengo que irme, Ceci, te llamo mañana, guapa. —Se acercó a ella y le dio un beso rápido en la mejilla mientras intentaba salir del habitáculo de la cafetería. Pero la pequeña Claudia no se lo puso fácil y a punto estuvo de pisarla. 
 

—Perfecto, cielo, yo también me voy —Cecilia rebuscó en su bolso y no halló el monedero— oh, no, ¡Claudia! Te tengo dicho que no toques mi bolso —reprendió a la pequeña—. Creo que lo he dejado en casa. Págame el café, por favor. 
 

—Sí, no te preocupes. —Sarah miraba el reloj. No llegaba. Un minuto era muy poco tiempo.
 

Cecilia cargó a Claudia en sus brazos y salió de la cafetería despidiéndose de todos, incluida Sarah. La cola para pagar era interminable y ella sudaba ante lo que estaba por pasar. La puerta de la cafetería se abrió y dos de las mujeres que estaban a su lado cuchicheaban entre ellas. Sarah sabía que Simon acababa de entrar. Y no tardó en corroborarlo cuando el hombre, casco en mano, pasó por su retaguardia y le rozó el trasero con la mano completamente abierta. Ella miró de reojo y se mojó los labios. Simon entraba al baño. Lo miró de arriba abajo repasando toda su anatomía. El muy cabrón sabía cómo provocarla y llevaba los brazos descubiertos. Justo como a ella le gustaba. Normalmente, y según le había contado, cuando acudía a un sitio público, solía vestir una camiseta de manga larga, pues en ocasiones solían incomodarle las miradas de susto de la gente. Aquel día no. Lo hizo a propósito. Estaba tan absorta en sus pensamientos que el camarero tuvo que gritar su nombre para que se girara a pagarle. 
 

Abrió la puerta con cuidado, observando que no hubiera nadie alrededor que la viera introducirse en el baño de los hombres. Simon la esperaba escondido y tiró de ella hacia adentro.
 

—Buenos días, señora Lee. Es usted una desobediente. —Simon, a su espalda, la arrimó a su cuerpo completamente, apartando el cabello suelto de Sarah a un lado. Aspiró su perfume y retiró a un lado el cuello de la camiseta de la mujer.
 

—Lo siento, no me ha dado tiempo.
 

Simon anduvo algunos pasos hasta la pared, donde empujó un poco a Sarah, aplastándola.  Cogió el asa de su bolso y la lanzó al suelo.
 

—Excusas. ¿Y esto qué es? —preguntó aferrándose al cinturón del vaquero de ella—. No me gusta que vayas con vaqueros. Prefiero las faldas y los vestidos. Incluso los batines.  Me encanta tu bata rosa. Es muy cómoda para ambos.
 

Sarah estaba empezando a mojarse. Simon le regalaba un reguero de besos por el cuello y la espalda, mientras retiraba el cinturón completamente y lo guardaba en un bolsillo de su pantalón.
 

—Lo… Lo sé… —jadeaba la mujer.
 

—Y si lo sabes, ¿por qué te los has puesto? Quítatelos. Ahora. 
 

Simon se apartó un poco para dejarla desvestirse. Quedaron de frente, pero no le dejaba mucho espacio y mientras ella se quitaba los pantalones, Simon se deleitaba tocándole ambos pechos y provocándola.
 

—Ya… ya está —dijo mirándole a los ojos—. ¿Así está bien?
 

Simon estaba muy serio, como enfadado. Se acercó a ella y le mordió con fuerza el labio inferior. Sarah hizo una mueca de dolor y le dio un empujón cuando creyó que se estaba sobrepasando, pero no dijo nada.
 

—Las bragas. Quítatelas. 
 

Sarah le miró a los ojos. ¿Qué coño le pasaba?
 

—Simon ¿estás bien? —preguntó ella alzando las manos para acariciarle.
 

—No me toques si no te lo ordeno. Te digo que te quites las bragas. Ahora. Y cuando hayas acabado, ven aquí. 
 

Él se sentó en el inodoro. El baño estaba impecable, porque aunque era una cafetería bastante concurrida, la dueña ponía mucho empeño en que todo estuviera reluciente. 
 

Sarah se quitó las bragas y las tiró al suelo. Observó cómo el muchacho se desabrochaba sus propios vaqueros y recogía del suelo el cinturón que minutos antes aguantaban los de Sarah, y que había caído de su bolsillo. Y ella no pudo quitar ojo de aquella prenda. ¿Él usaría aquel cinturón con ella? Tragó saliva y se acercó cuando él le aguantó la mirada. Simon alzó la vista y recorrió con el dedo el monte de venus y el ombligo. Levantó un poco la camiseta e hizo un gesto con la cabeza para que desvistiera por completo. Sarah obedeció sin rechistar y dejó caer toda su ropa al suelo.
 

—Y ahora ven aquí. —Tendió su brazo y tiró de ella hasta ponerla sobre sus piernas. Cogió el cinturón con la mano derecha y lo pasó por su trasero, haciendo sentir el frío de la piel sintética en contraste con el calor de la propia piel de la mujer. 
 

—Simon, no irás a…
 

—Shhh… 
 

Él apartó el cabello de ella a un lado y con un rápido movimiento, hizo que lo mirara mientras la tenía a su merced. Ella tenía el miedo pintado en la cara. 
 

—¿Confías en mí? 
 

—Sí.
 

—No mientas, Sarah. No estás confiando en mi. Estás a punto de llorar. 
 

—Porque no sé qué me vas a hacer. Tienes un cinturón en la mano. 
 

—Ah, ¿esto? Tranquila, no te pegaré con él. —Sarah suspiró de alivio—. Es para tu cuello. Una medida de seguridad. —Y acto seguido lo colocó alrededor del cuello de Sarah con cuidado de no apretar demasiado, pues no tenía tantos agujeros. 
 

Sarah abrió mucho los ojos y esperó que él no fuera muy duro. Simon acercó su callosa mano a la cara de ella. 
 

—Bésala. —La mujer, algo desconcertada lo hizo—. Buena chica. Ahora, coge aire.
 

Sin dejarle tiempo para prepararse mentalmente, llegó el primer azote. Sarah gritó un poco. Lo suficiente para que la persona que salía del baño de al lado parara en la puerta a escuchar. Simon tiró del cinturón un poco para indicarle que no debía chillar. Esperó unos segundos hasta que la persona que escuchaba fuera siguió su camino y volvió a cerrar la puerta del baño. Después le dio el segundo azote. No quiso demorar el tercero ni el cuarto. El quinto llegó después de una bocanada de aire que Sarah tomó para prepararse. Y sin darse cuenta llegaron a diez. Simon supo que eran bastantes. Demasiado incluso para la primera vez, pero debía acostumbrarla, sobre todo si quería azotarla otras veces con la fusta. 
 

Retiró el cinturón de su cuello y la incorporó para sentarla en su regazo.
 

—¿Cómo te sientes?
 

Sarah no hablaba. Le dolía. Le escocía. Pero por otro lado, cuando el escozor pasaba, sentía una ola de placer que le recorría la columna y la hacía mojarse más y más. 
 

—Bien… —alcanzó a decir entonces. 
 

—Me alegra saberlo. Abre las piernas. —Ella hizo caso y justo en ese momento supo por qué él lo había dicho. Al abrir las piernas, la fricción con el vaquero en su trasero hizo arrancarle un gemido de nuevo—. Shhh, no. Callada. 
 

Simon introdujo un pecho de Sarah en su boca y colocó la palma en la entrada de su coño. Esperó algunos segundos antes de darle un azote en el centro. Ella giró la cara y agarró la cabeza de Simon para ahogar un grito. Otro azote y otro, y otro. Hasta cinco que no hacían más sino que ponerla como una moto. Cuando creía que Simon la iba a follar allí mismo, la levantó y le ordenó ponerse la ropa de nuevo. Él se abrochó la suya y la besó apasionadamente aprisionándola contra la pared. Se retiró un momento para hablarle.
 

—Tengo un negocio entre manos y te necesito conmigo. Puedes llevar la contabilidad. Pero irás totalmente oculta cuando haya gente. 
 

—¿Es legal?
 

—Completamente legal. Pero es un negocio un tanto… peculiar. Así que, si te comprometes a aceptar todas las órdenes que te demos, me gustaría que te unieras al equipo. Pero todo, absolutamente todo, es confidencial. 
 

—De acuerdo. —Sarah se acercó y le pasó la lengua por la boca. 
 

—Sarah…
 

—¿Si, cielo? —preguntó provocativa.
 

—Espérame esta noche. Quiero volver a llenar este culito tuyo de nuevo. Y te llevaré algunos regalitos. 
 

Sarah sonrió. Simon volvió a besarla y salió del baño sin mirar atrás. Ella cayó de culo en el retrete y se levantó con un respingo. Aquello dolía todavía. Miró su cuerpo desnudo y empezó a reír compulsivamente. ¿Qué le estaba haciendo aquel hombre? No lo sabía, pero si de algo estaba segura, es que le encantaban aquellos encuentros. Se vistió de nuevo y salió del baño a hurtadillas con el bolso en el hombro. Cuando pasó por la barra, el camarero la llamó. 
 

—Han dejado esto para ti —le dijo tendiéndole un sobre. Sarah, sorprendida, recogió de la mano del hombre aquella nota y la abrió. 
 

«Me encanta follarte y que me folles. Me encanta hacer contigo lo que me da la gana sin temor a que me digas que no. Confías en mi y eso me gusta. Ahora te pido de nuevo que lo hagas. Mañana a las doce pasará un coche a recogerte. Quiero que lleves un atuendo especial, como ya te dije en su día, y para que no me des excusas, yo mismo he elegido ese atuendo y te llegará en un rato a la puerta de casa…—Sarah dio la vuelta al papel para seguir leyendo—. Durante el trayecto en coche llevarás un pañuelo que te tapará los ojos. No te lo quites bajo ningún concepto. Cuando llegues al sitio te estaré esperando y te explicaré toda esta locura. Hasta entonces, piensa en mí y permanece cachonda el resto del día. Y bajo ningún concepto te masturbes. Concédeme el placer de hacerlo yo mañana. De todas las formas. Besos. S.»
 

El corazón se le salía del pecho y su coño palpitaba de anticipación. Le había hablado de la casa, y estaba casi segura que a la mañana siguiente iba a conocerla por fin. La venda en los ojos era una medida de seguridad, si no sabía dónde estaba no podía mentir al respecto. Era legal, sí. Pero ¿estaba la sociedad preparada para ello? Mejor no tentar a la suerte, vivir tranquilos y hacer su vida como mejor les convenía sin dar explicaciones.
 

Volvió a casa casi corriendo, quería tenerlo todo listo para la mañana siguiente, dormir y relajarse, porque entendía que las sensaciones iban a ser muy fuertes. 
 






  

CAPÍTULO 5



 
 
Delante del espejo, arreglaba su imagen ante la inminente llegada del coche que Simon había enviado a por ella. Sarah había puesto especial empeño en su pelo, decorándolos con unas ondas artificiales que le conferían un aspecto más juvenil. Un corset negro, con remates de perlas en el pecho, había sido uno de los regalos de Simon dentro del paquete. El conjunto lo completaba un liguero del mismo color, unas medias de red y unos zapatos de tacón que estilizaban sus ya de por sí torneadas piernas. El hombre no había obviado ningún detalle, pues al fondo del paquete descansaba una caja con piezas de bisutería de la más alta gama. Aquello era puro pecado. 
 

Volvió a pintar sus labios de un color rojo espectacular, a juego con las uñas, y se colocó la americana de hombre encima. Simon había escogido la medida perfecta, pues tapaba completamente su trasero, pero dejaba ver las medias y el liguero. A esa hora no habría nadie en la avenida, no obstante, el coche había aparcado justo delante de la puerta por lo que sería casi imposible que alguien la viera salir de allí y por ende, empezara a especular. 
 

Cerró la puerta de casa y se introdujo en el automóvil. Al conductor le pilló de improviso su salida y cuando bajó del mismo para abrirle la puerta, ella ya había entrado, señal inequívoca de que no le daba tan igual lo que pensaran como ella creía, pues había ido corriendo para evitar ojos ajenos.
 

—Buenos días, señorita. —Vaya, hacía tiempo que nadie la llamaba así—. El señor Land me indica que se coloque el pañuelo. 
 

Sarah alcanzó un precioso pañuelo de seda negra que descansaba en el asiento trasero, donde se había sentado y lo ató detrás de la cabeza. Suspiró de anticipación. Se mojó las labios y secó sus manos sudorosas en el abrigo. 
 

—Tenemos una media hora de trayecto, póngase cómoda.
 

—Gracias —alcanzó a decir. Y esa fue la última palabra que pronunció. El resto del tiempo se lo pasó intentando descifrar la ruta. No por inseguridad o precaución, sino por curiosidad. Estar con los ojos vendados durante más de treinta quilómetros es, cuanto menos, aburrido.
 

Después de varios baches, sobre todo al final del trayecto, el coche paró. 
 

—Ya hemos llegado.
 

—Menos mal —susurró masajeando la parte trasera de las piernas. Hizo el gesto de desatarse la tela pero el conductor la avisó:
 

—No se quite el pañuelo todavía, señorita. Solo un momento más. 
 

Sarah escuchó ruidos en el exterior del vehículo y giró la cara. La luz del sol le daba de frente en ese momento y aún con el pañuelo pudo notar todo su resplandor. El conductor se apeó del vehículo y abrió la puerta del asiento de Sarah. Ella tanteó con las manos en el aire, hasta que una mano fuerte y varonil agarró la suya. No había duda de quién era. Ella sonrió y salió del coche. 
 

Pasaron varios segundos hasta que el vehículo marchó. Los mismos segundos que Simon tardó en dirigirse a ella.
 

—¿Qué tal ha ido el viaje?
 

—Perfecto.
 

—No mientas —rio.
 

Sarah hizo una mueca con la boca.
 

—En realidad, ha sido un tanto aburrido.
 

—Eso está mejor.  —Simon, que permanecía aún atrapando su mano, la soltó y se colocó detrás suyo. Sarah se estremeció cuando él retiró el pelo a un lado para susurrarle al oído—: Me encanta que lleves el pelo suelto, eso me da la posibilidad de echarlo a un lado siempre que me plazca, y olerte. Hueles estupendamente. 
 

—Gracias —susurró ella con el vello de punta. 
 

—Voy a retirar el pañuelo, creo que ya es hora —e hizo lo que acababa de decir. 
 

Sarah tuvo que acostumbrar los ojos a la nueva luz. Cuando lo hizo, giró en sus zapatos y se aproximó a Simon.
 

—Hola —saludó coqueta.
 

—Hola —respondió él cogiéndola por la cintura y acercándola a su cuerpo—. Negocios. Hoy se trata solo de eso, ¿de acuerdo? 
 

Sarah asintió y se acercó un poco más. Simon iba a morir de combustión.
 

—Aunque es una lástima.
 

—¿Por qué, cielo? 
 

—Porque te vas a perder lo que no llevo debajo. 
 

Simon tragó con dificultad e intentó ver lo que no llevaba bajo el abrigo. 
 

—En ese caso quizás tenga un momento después. —Inclinó un poco la cabeza y la besó lentamente. Cuando su miembro empezó a cobrar vida propia, se echó a un lado y guió a Sarah para que se diera la vuelta y avanzara por el camino que conducía a la mansión. Algunos metros y llegaron a una reja alta de color negro que dibujaba unas hojas de parra y unas filigranas. En lo alto de la puerta, dos iniciales: PM. 
 

—Tuvimos suerte. 
 

—¿Suerte? —preguntó ella al no saber a qué se refería.
 

—PM son las iniciales de los antiguos dueños del edificio. Digamos que cuando pensamos en el nombre del negocio no nos dimos cuenta, pero curiosamente son las mismas. 
 

—¿Y qué nombre es ese?
 

Simon se adelantó y abrió la puerta de hierro, que daba paso a un camino coronado a ambos lados por unos almendros en flor. Con una pose bastante teatral, le hizo una reverencia a Sarah para que pasara. Ella avanzó un par de pasos y miró alrededor. Aquello era tan precioso como tétrico. La belleza y lo oculto se habían juntado en un mismo sitio. Era excitante. Giró sobre sus talones para no perderse absolutamente nada. 
 

—Es precioso.
 

—Lo es. —Simon metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y observó cómo ella se quedaba maravillada. 
 

—Intuyo que el nombre tiene que ver con el negocio —preguntó acercándose a él. 
 

—He querido ir andando hasta la puerta para explicártelo. —La cogió de la mano mientras avanzaban lentamente hacia la entrada de la mansión—. Todo esto que ves, es de Paul. Ese cabrón de hijo que tienes ha conseguido una buena fortuna en poco tiempo, y ahora es dueño de esto. 
 

Sarah paró en seco y lo miró con los ojos muy abiertos.
 

—Dime que no está aquí hoy —pidió mirándose de arriba abajo arrepintiéndose de su atuendo. 
 

—Tranquila, hoy no ha venido. 
 

—Y, ¿él sabe que yo…?
 

—Todavía no. 
 

—Simon… —recriminó zafándose de su mano. 
 

—Déjame a mí. No te preocupes por eso, porque estará encantado. Y si crees que le va a importar mucho que su madre y su mejor amigo follen como locos, es que lo conoces menos de lo que me pensaba. 
 

—¿A qué te refieres?
 

—Tu hijo es un puto pervertido. Pero eso ya lo averiguarás en unos días, cariño.
 

—Soy consciente que si es tu mejor amigo, debe follar también como un loco —dijo ella carcajeándose. 
 

Simon rio y volvió a cogerle la mano para avanzar por el camino de nuevo.
 

—Pleasures
Manor es un negocio, pero también una forma de vida y un desahogo para mucha gente. Librarse por unas horas de las preocupaciones que atenazan sus vidas es cuánto menos placentero. Pero no te voy a engañar. Aquí puede pasar cualquier cosa y todo tiene cabida. Pero queremos que todo sea legal y que nadie nos pueda reclamar nada. Así que habrán contratos. Todo estará pactado por escrito para que nadie pueda decir que no había pedido nada de lo que posiblemente luego se arrepienta. 
 

—Pero esto es prostitución…
 

—No, cariño. Aquí nada será real. 
 

—¿Cómo?
 

—¿Has oído hablar alguna vez de la sugestión y del subconsciente?
 

—Sí, claro.
 

—Pues tenemos varios especialistas en la materia. Aquí pasará lo que las mentes sucias de los que entren por esta puerta —dijo ya, señalando la entrada—, quieran que pase. 
 

Golpeó un par de veces la puerta de madera con la mano abierta y ésta se abrió a los pocos segundos. Una espectacular rubia se hizo a un lado para que pasaran y Simon empujó un poco a Sarah para que entrara. 
 

—Bienvenida a Pleasures
Manor, Sarah. Donde todas tus fantasías se harán realidad. 
 

Sarah miró alrededor, pues venía tan ensimismada con la explicación de su amante que no había reparado en la majestuosidad de la casa. Enmarcada por enredaderas de un tono verde oscuro, una gran construcción se erguía en medio de aquel espacio. Había estudiado bastante las construcciones góticas como para saber aproximadamente la edad de aquella. Ventajas de tener un padre arquitecto, y haber bebido los libros de arte y arquitectura a muy temprana edad. Obviamente, Paul también lo hizo y estaba segura que aquella era una forma de honrarlos. PM también eran las iniciales de los nombres de sus progenitores: Paul y Mary.
 

Ella entró con una mezcla de ilusión y miedo a lo desconocido. Un nudo en el estómago era su compañero de viaje desde que salió de casa. Aquello era una auténtica locura. Miró a Simon que sonreía complacido y henchido de orgullo porque aquello era en parte creación suya. Sarah avanzó uno pasos y contempló la estancia plagada de cornisas doradas y paredes en tonalidades oscuras pero tremendamente elegantes. Una escalinata de los mismos tonos presidía la amplia estancia, que más que un hall era un salón de baile. Y a ambos costados, puertas. Muchas puertas. Sarah se giró hacia Simon y susurró:
 

—Esto es…
 

—¿Te gusta? —preguntó, acercándose a ella.
 

—Es precioso. Todas esas puertas, las cornisas —miró hacia arriba y observó las lámparas de araña que pendían de los techos—, las lámparas —señaló—. Dios, Simon, esto es un sueño.
 

—De eso se trata, Sarah. ¿Habías imaginado un lugar así alguna vez?
 

—Nunca.
 

Simon la besó en la cabeza y la acercó hacia Pamela.
 

—Sarah, esta es Pamela, la encargada de revisar que todo esté en orden. Será tu guía en la casa cuando lo estimes oportuno. Ella será la persona que reciba a los huéspedes. 
 

Pamela se acercó hacia ella de manera provocativa y le cogió las solapas del abrigo. Simon se retiró un poco para dejarla hacer. Quería observar la reacción de Sarah.
 

—Encantada, preciosa —le dijo mirándola a los ojos—, guardaré tu abrigo, aquí hace mucho calor. 
 

Sarah reparó en el atuendo de ella. Llevaba un corset parecido al suyo, excepto por el abrigo. Pamela se acercó a ella y desabrochó uno a uno los botones, sin perder de vista sus ojos. Sarah se incomodó un poco. Claramente la estaba provocando y, sorprendida, entendió que no le importaba que lo hiciera. Cuando hubo desabrochado el último botón, dejó resbalar el abrigo de Sarah hacia el suelo. Esta no se movió de su sitio. Pamela pasó la lengua por los labios mientras repasaba a Sarah de arriba abajo. 
 

—Besaros —ordenó Simon. Pamela avanzó un paso más, pero Sarah se giró hacia él para preguntarle con la mirada si había entendido bien. Simon la miró a los ojos y se puso serio de repente—. Besaros —repitió.
 

Pamela ya había pegado su cuerpo al de Sarah, y los pechos de una rozaban los de la otra. Fue Pamela la que, en vista del desconcierto de la otra mujer, intentó tranquilizarla rozándole con los dedos la parte alta de los pechos. Sarah jadeó y abrió la boca instintivamente. 
 

—Así, cariño, déjate llevar —le susurró la otra mujer. Pamela acercó su boca a la suya y rozó levemente sus labios para que se dejara hacer. Pero fue Sarah la que se abalanzó hacia ella y empujó con brío la cabeza de Pamela con su mano para poder devorarle la boca con pasión. 
 

Simon, que observaba la escena, creía que se iba a correr allí mismo. No esperaba la reacción de su amante. Resultaba un alivio que Sarah se dejara llevar de aquella manera y le hacía creer que se sometería a cualquiera de sus  deseos de una manera complaciente. Tanto era así que ya estaba pensado, mientras metía la mano en sus pantalones, lo siguiente que quería hacer con ella. 
 

Las dos mujeres se procesaban toda clase de caricias. 
 

—¡No! —gritó Simon—. He dicho que os beséis. No que os toquéis. 
 

Ambas retiraron su manos del cuerpo de la otra y continuaron besándose, observando de reojo en ocasiones a Simon. Este pasó por su lado y anduvo por la estancia hacia un sillón orejero de dimensiones extraordinarias, que descansaba a los pies de la escalera, en uno de los lados de esta. Cuando llegó, se desvistió completamente y se sentó allí. Ocupaba apenas un tercio de la anchura del mismo. Estaba preparado para sentarse en compañía, no cabía duda. 
 

Sarah y Pamela continuaban devorándose la boca una y otra vez. Los gemidos de ambas hicieron que la erección de Simon creciera descomunalmente. Entonces las llamó.
 

—Gatitas —dijo. Ambas se separaron unos segundos y le miraron—, arrodillaros y venid aquí a gatas. Las dos. Cuando lleguéis, quiero que os quitéis las braguitas. 
 

Las dos hicieron lo que se les ordenó. Sarah creía que iba a explotar en cualquier momento. Nunca hubiera pensado que practicaría sexo con una mujer. No le gustaban las mujeres, pero la situación hacía que estuviera tan excitada que le importaba bien poco quién acariciaba su coño o quién le comía la boca. Solo quería placer. Y lo iba a tener. 
 

Cuando llegaron a la altura de Simon, ambas mujeres, aún de rodillas, se quitaron la ropa interior que cubría sus sexos para deleite del hombre, cuya polla descansaba en su mano, que la frotaba despacio y a un ritmo acompasado. Aunque quisiera, aquello no bajaría.
 

Cuando cumplieron la orden, ambas lo miraban expectantes. 
 

—Sarah, ven aquí y métete esto en la boca —ordenó. Sarah avanzó hacia el sillón y colocó los las manos en las piernas de Simon, que introdujo su polla en la boca de la mujer. El hombre dejó caer la cabeza hacia atrás cuando ella abarcó toda su longitud de una manera magistral. 
 

Pamela, que aún estaba a gatas, lo miraba implorante. Cuando Simon salió de su ensoñación la miró sonriente. 
 

—¿Qué te apetece, cielo? —Pamela miró el coño de Sarah que se exponía como una obra de arte delante de ella. La mujer no tuvo que explicar lo que le apetecía hacer, solo miró y jadeó de anticipación, pues sabía que Simon conocía sus deseos de sobra—. Adelante, gatita. Tienes permiso. 
 

Pamela se abalanzó sobre el trasero de Sarah, que se retorció de placer cuando la mujer le abrió ambas nalgas para enterrar su cara en ellas. Simon cogió la cabeza de Sarah, que había empezado a ralentizar el ritmo de su mamada durante unos instantes, los mismos que llevaba Pamela chupando su lampiño coño. Durante algunos minutos permanecieron en aquella posición, disfrutando los tres de una apacible sesión de sexo, que aunque tradicional, era excitante. 
 

Sarah cruzó la mirada con Simon entonces y le suplicó. 
 

—¿Quieres que te folle? —preguntó él. Ella asintió aún con la polla en su boca—. Contesta. 
 

Sarah hizo resbalar su boca hacia la punta, dejando un reguero de saliva a su paso. Se relamió los labios y, aún con Pamela abarcando su sexo, alcanzó a decir.
 

—Por favor. Fóllame. O folladme, me da igual. 
 

—¿Quieres que te follemos los dos?
 

—Me encantaría, si tú quieres. 
 

—Pamela, échate a un lado y ve a buscar el arnés.
 

La mujer ni siquiera lo miró. Se levantó y con paso firme y decidido se aproximó una de la paredes del hall que albergaban, escondido bajo un enorme tapiz, un gran armario lleno de juguetes eróticos. Esta señaló a Simon algunas cosas, y él asintió.
 

—Sarah, cielo. Si en algún momento te sientes incómoda, puedes decírmelo. Elige una palabra de seguridad para estar todos seguros de que estás bien.
 

—Pleasures —dijo ella. Simon le acarició el rostro y asintió en señal de compromiso. Si ella nombraba aquella palabra, el juego acabaría.
 

—De acuerdo —le dijo. Miró a Pamela y señaló la otra pared. Esta se acercó a otro de los tapices y pulsó un interruptor. El tapiz se abrió y dejó paso a una gran cama dorada que permanecía empotrada hasta ese momento. Debajo, un cajón albergaba cojines de todos los tamaños y grosores que pretendían servir de apoyo para que todos estuvieran cómodos. 
 

Simon sacó de detrás del asiento un collar que ató alrededor del cuello de Sarah. Una cadera pendía de una argolla y caía a ambos lados. Sarah lo miraba interrogante. Simon no le explicó nada en aquella ocasión, solo bajó la parte alta del corset de ella y pasó ambos lados por debajo de sus pechos, y lo ató con otra argolla por detrás. Era muy ajustado y seguro le iba a dejar una buena marca. Cuando lo hubo hecho, tiró de la argolla hacia adelante, oprimiendo los pulmones de Sarah un poco. Esta ahogó un grito y se puso de pie como se le estaba indicando.
 

—Shhh. Te va a gustar, tranquila. Ahora ve hacia la cama y colócate como estés cómoda, vamos a empezar. 
 

Sarah creía que ya habían empezado. Hizo lo que se le había ordenado y se tumbó boca arriba acomodando varios cojines debajo de la cabeza para estar un poco incorporada. 
 

—Échate a un lado, Sarah —ordenó, mientras él se acomodaba también allí—. Pamela, tu turno. 
 

La mujer, que ya se había colocado el arnés, lubricaba este para deleite de todos. 
 

—Chúpalo, Sarah.  
 

Ella se arrodilló, mientras Pamela hacia lo propio para permitirle el acceso. La polla del arnés era algo más larga que la de Simon, pero más fina, por lo que llegaba hasta su garganta, algo de lo que se aseguraba Pamela, que no tenía piedad en empujar violentamente una y otra vez, y propinarle azotes a sus pechos. Simon mientras, hacía lo propio en su trasero y su coño. 
 

—¿Te gusta ser nuestra putita, cariño? —preguntó Pamela. Sarah asentía, con los ojos cerrados, sintiendo el calor y la pasión, el dolor y el placer de la mano de ambos. 
 

Simon se colocó detrás de Sarah y escupió en su trasero. Después masajeó el agujero de su ano e introdujo dos dedos para acostumbrarla. Cuando creyó que ya estaba preparada, pues no era la primera vez que irrumpía en ella de aquella manera, este se tumbó y le indicó a Pamela que parara. Acto seguido guió a Sarah para que se colocara a horcajadas de espaldas a él. Ella no puso impedimento. Simon se introdujo entonces despacio en su culo hasta el fondo del mismo y dejó que ella se acostumbrara a la invasión unos segundos.
 

—Pamela, tu turno —ordenó entonces.

 

La otra mujer abrió las piernas de Sarah y la instó a echarse hacia atrás. Entonces, con su polla lubricada, se introdujo en el coño de ella, llenándola completamente. Todos jadearon. Los envites eran acompasados, tranquilos y rítmicos. La mano de Simon acariciaba el sexo libre de Sarah y la pellizcaba en el clítoris con frecuencia. Pamela se deleitaba con los pechos de la mujer hasta hacerla casi desfallecer. 
 

Sarah gritaba cada vez que Simon tiraba de la cadena que estaba sujeta a su cuello, y disfrutaba haciéndola jadear, susurrándole al oído:
 

—¿Lo notas? Entran las dos a la vez y te llenan completamente, gatita. 
 

—Sí… —susurraba ella muerta de placer. Simon continuaba pellizcándole el clítoris y mordiéndole el hombro. 
 

Pamela agarraba sus caderas como si le fuera la vida en ello. Empujaba con fuerza y, en ocasiones, chillaba envuelta en un halo de éxtasis. 
 

—Estoy pensando en cómo te verías en este momento con una polla en tu boca. Creo que mañana invitaremos a alguien más a la reunión. Que no se diga que no intento satisfacerte completamente, cariño —sonrió.
 

—Cómo desees, Simon…
 

—Cómo desee, cuándo y con quién lo desee, Sarah, recuérdalo.
 

—Sí…
 

Simon hizo un gesto a Pamela con la cabeza y esta se retiró. La mujer lo miraba fijamente, esperando una orden por su parte. 
 

—Ahora juega tú sola, Pam. Esto es para ella. 
 

Pamela se retiró al armario y cogió cuántos juguetes se le antojó. Se colocó a los pies de la cama dónde descansaban los amantes, y simplemente miraba mientras usaba algunos dildos. 
 

Simon se retiró de Sarah y, cogiéndola de la cadena, la obligó a colocarse de rodillas en la cama. 
 

—Pon las manos a la espalda y relájate —ordenó, colocándose a su vez de pie delante de ella. Sarah lo miraba implorante—, ¿qué quieres, Sarah?
 

—No… no lo sé… —titubeaba.
 

El hombre le acarició la mejilla y pasó un dedo por su labio inferior, abriendo la boca a su paso. Abandonó entonces aquella zona para colocarse con las piernas abiertas encima de su cara. Sus testículos colgaban cerca de la boca de Sarah, que la abría e intentaba atraparlos con la lengua. 
 

—Shhhh, abre bien la boca y relaja el cuello. 
 

Ella obedeció y Simon introdujo su polla en la boca de la mujer, que abrió mucho los ojos cuando él agarró su cuello con fuerza. En un primer instante, los dos dudaron del otro. Sarah no entendía muy bien por qué razón él cortaba el paso del aire de ella y él, no sabía hasta qué punto Sarah aguantaría aquella experiencia. Pero ambos se relajaron y disfrutaron de ella. 
 

Simon notaba como su polla recorría la boca caliente de Sarah hasta la garganta, y ella, movía la lengua de una forma exquisita alrededor de su miembro. Podría correrse en su boca sin pestañear. Y, ¡mierda! Lo haría. 
 

El silencio de la estancia se rompió cuando empezó a sonar una pieza de música clásica. Los embates de Simon acompañaban la pieza como un instrumento más. Los gemidos de Sarah sonaban como un dulce violín que pugnaba por ser protagonista. 
 

Pamela, que permanecía en un rincón deleitándose con la escena, jugaba con varias pollas a la vez, esperando una orden que no llegaría en aquella ocasión, para que participara en el juego. 
 

Sarah enloquecía con cada pequeño estrangulamiento que Simon le hacía en el cuello. En esos momentos la polla del hombre tocaba todos y cada unos de su recovecos y ella, sin respiración durante unos segundos, experimentaba el éxtasis de a poquito, en pequeños sorbos, como una buena copa de champán.
 

Simon, que no era muy amante de la música clásica, podía sentir como Sarah y él eran un instrumento más de la pieza. Por eso, cuando llegaron las últimas notas, sacó su polla de ella y vació su semen en la boca de la mujer que, gimiendo de placer, intentaba abarcar todas y cada una de las gotas que resbalaban por su verga. Simon la cogió del pelo para que nada cayera al suelo, y ella movía su ávida lengua buscando el contacto con la carne del hombre, sin éxito. 
 

Una vez vaciado por completo, Simon la miró a los ojos. Sarah estaba implorante, y supo en ese momento, que una de las enseñanzas de la sumisión iba a tener lugar en ese mismo instante. Simon limpió su polla en la cara de ella y se retiró a un lado para recoger su ropa, dejándola aún de rodillas con las manos a la espalda, rendida, excitada y muy enfadada. 
 

—¿Piensas irte y dejarme así? —tuvo el valor de preguntarle.
 

Simon, que se colocaba los pantalones al lado de la cama contestó:
 

—Cariño, esto no es una relación cualquiera. Aquí yo soy el amo y tu, mi sumisa. Si no quiero que te corras, no lo harás. Si quiero compartirte, lo haré. Te lo advertí, y me diste tu consentimiento.
 

—¡Pleasures! ¡A tomar por culo! ¡Pleasures! —Sarah se levantó del suelo y con un gesto de absoluta repugnancia, limpió los restos de semen que aún decoraba la comisura de sus labios.
 

Simon se giró para encararla. Ella nunca lo había visto con aquella expresión en su rostro. Por un momento tuvo miedo. Simon se acercaba a ella despacio, colocándose la camiseta. Ella tragó saliva cuando los músculos de él se tensaron con aquella acción. Cuando hubo llegado a su lado, Simon acabó de limpiar su boca con el pulgar, acariciándola con sumo cuidado y deleitándose en aquellos labios carnosos que habían albergado su polla minutos antes. 
 

—¿Quieres irte?
 

—¡Sí, joder!
 

—Shhh, gatita. Estás enfadada. Se te pasará. Cuando vosotras nos dejáis a medias, nosotros sentimos un profundo dolor de huevos durante un buen rato. Además, me encanta verte guerrera. Pero si quieres irte, eres libre. —Simon hizo un gesto a Pamela, con la cara, que no entendió.
 

Sarah retiró la mano de Simon de sus labios, desafiándolo con la mirada mientras evitaba su contacto de nuevo y se dirigía a colocarse la poca ropa que llevaba. Cogió el abrigo, pasó por el lado de Pamela, que en aquel momento llegaba al clímax y se rio de lo absurdo de la situación. Salió por la puerta sin mirar atrás, dejando a Simon con una sonrisa en los labios. 
 






  

CAPÍTULO 6



 
 
Diez días, doce horas y veinticinco minutos. Sarah miraba el reloj mientras fregaba los pocos platos que descansaban en el fregadero. Sin noticias de Simon. Ni un mensaje, nada. Pensó en llamar a Paul y preguntarle, pero entonces él sabría la verdad. Y realmente no tenía por qué saber nada, cuando aquello había terminado. Se paró un instante. Terminado. Pensó en Simon y en sus últimas palabras. «Se te pasará» dijo. Y tenía razón. Se pasó. Y se sintió como una idiota. Aquello formaba parte del juego. Pensó también en Pamela, y cómo permanecía impasible ante todo lo que pasaba. También formaba parte del juego. 
 

El teléfono sonó y ella se dirigió rápidamente a cogerlo, con las manos aún mojadas. Limpió estas en el delantal que cubría su cuerpo desnudo. Se había permitido el capricho de limpiar así y sentir el roce de las prendas directamente en su cuerpo. Porque sí. Porque ya que no jugaba con nadie, al menos lo haría con ella misma. Y que se jodiera Simon.
 

—Simon —leyó en la pantalla del teléfono. Estuvo tentada a apagarlo, pero luego pensó que debía responder. Pulsó el botón verde y lo colocó en la oreja. Ninguno de los dos rompía el silencio. Así pasaron varios segundos hasta que por fin, él se decidió.
 

—Gatita… —susurró. Sarah tuvo que apoyarse en la encimera cuando escuchó su nombre en aquella voz rasgada que tanto le gustaba. Pero no respondió. Dejó que él siguiera hablando—. ¿Aún sigues enfadada, Sarah? —Ella bufó de puro aburrimiento y él continuó con su diatriba—. Forma parte del juego, nena. Quiero que controles. Imagínate follar como locos durante varias horas. Si no consigues controlar los orgasmos, no podemos aprovechar los juegos. ¿Lo entiendes? 
 

En aquel momento ella recordó el gesto que hizo a Pamela con la cabeza y se sintió como una auténtica estúpida. Le había dicho que se corriera antes de que Sarah se marchara. 
 

—Podrías habérmelo dicho —contestó ella por fin.
 

—Podrías haberte quedado —respondió el hombre.
 

—Bueno, ¿y ahora qué?
 

—¿Quieres volver? En unos días es la inauguración y te necesito a mi lado. Hay mucho que enseñarte todavía. 
 

Sarah se pasó la mano por el pelo. ¿Debería aceptar la oferta?
 

—¿Qué propones? —Sintió como Simon sonreía y ella se permitió hacerlo también—. Cabrón, hijo de puta. ¿Qué quieres de mí?
 

—Someterte. 
 

—Lo tienes complicado.
 

—Lo sé, pero me encantan los retos, rubia.
 

Sarah metió la mano debajo del delantal y rozó su vientre con las yemas de sus dedos.
 

—¿Sabes que solo llevo puesto un delantal y nada más?
 

—Vaya… Espero que no te estés tocando. 
 

Sarah retiró la mano cuando Simon dejó caer aquella orden, que no lo era directamente, pero que ella entendió a la perfección.
 

—No.
 

—No mientas, pensabas hacerlo —susurró él.
 

—Sí.
 

—¿Qué debo hacer contigo, entonces?
 

—Follarme.
 

—Azotarte —se calló cuando escuchó como Sarah se sorprendía—. Y follarte —aclaró—. Pero primero tengo que castigarte. Te fuiste y no he sabido nada de ti durante días. He tenido que conformarme con otras, cuando podía tener a la mejor. 
 

Sarah exclamó algo que Simon no entendió demasiado bien, aunque pudo adivinarlo. Ella sabía que no sería la única, no tenían esa clase de «relación», pero obviamente le había molestado. 
 

—Pero pienso compensarte. Te propongo un juego…
 

—¿Otro?
 

—Este es EL JUEGO, gatita. Hoy se abren las puertas de Pleasures
Manor y quiero que te unas a la fiesta. Hoy la regla es que no hay reglas. Solo hoy. 
 

—Solo hoy… —Sarah apoyó las nalgas desnudas en el frío mármol de la cocina, mientras escuchaba la explicación.
 

—Sí. Hoy hacemos una pequeña fiesta de inauguración. Hemos invitado a algunos amigos. La mayoría amos y sumisas, aunque también vienen algunos swingers con ganas de pasarlo bien. La regla, como te he dicho, es que no hay reglas. Todo vale. Todo consensuado, claro. Podrás follar con quién te apetezca, en el momento que así lo decidas. Hoy las sumisas y sumisos tenéis el día libre —rio por su propia ocurrencia.
 

—¿Con quién quiera?
 

—Con quién quieras —afirmó.
 

Sarah se acercó a la nevera a servirse un vaso de agua. Aquella afirmación le había dejado la boca seca. Pasaron algunos segundos hasta que Simon volvió a hablarle.
 

—¿Qué dices?
 

—¿Podré someterte?
 

Simon no esperaba aquella pregunta y estalló en carcajadas. No imaginaba a Sarah sometiéndole, aunque la sola idea de verla hacerlo con otra persona, le excitaba sobremanera. 
 

—¿Y por qué debería yo querer que me sometas?
 

—No quieres, esa es la gracia —sonrió.
 

—Vaya, señora Lee… —odiaba que la llamara así—, se me ha puesto usted caprichosa…
 

—¿Qué dices?
 

El hombre se dio cuenta de que pensaba hacerlo. Y ¡joder! la dejaría probar. Quizás hasta a él le gustara volver a los orígenes. 
 

—Acepto, si me dejas ofrecerte, someterte, y hacer lo que me plazca. 
 

—La regla era que no había reglas. 
 

—Tienes razón. Hagamos algo: la fiesta empieza a las diez de la noche, te propongo disfrutar de ella, sola, durante una hora, después me buscarás y lo haremos juntos.
 

Sarah pensó durante un instante la oferta. Una hora era muy poco en comparación. Pero luego recordó que le encantaba que Simon la sometiera, y no lo creía capaz de dejarla a medias nuevamente. 
 

—De acuerdo.
 

—Genial. Te recogerá un coche a las nueve y media. Por cierto, ¿tienes máscara?
 

—¿Máscara? —Arqueó una ceja preguntándose por qué motivo debía llevar una. 
 

—Sí. Si no es así, ve a comprar una. Debes llevar la cara completamente tapada.  Y, Sarah —puntualizó— es una fiesta silenciosa, eso quiere decir que nadie puede hablar. Así que espero que me reconozcas por algo más que por mi voz o mi cara, aunque tú lo tienes fácil.
 

Ella se pasó la lengua por los labios recordando cada recoveco de ese cuerpo suyo, y obviamente sus tatuajes se los sabía de memoria. 
 

—Muy fácil. 
 

—Perfecto —concluyó—. Estoy deseando comerte de nuevo, gata. Ese coño tuyo sabe a seda. 
 

Después colgó. Sarah mojó su mano en el vaso de agua y la pasó por la frente, intentando refrescarse. Estaba caliente. Simon sabía cómo excitarla solo con una frase. 
 



 
 
En aquella ocasión, le abrió la puerta un señor mayor. Algo calvo. La seriedad que reflejaba su rostro le pareció del todo inusual. Todo era muy enigmático y ella, que apenas podía ver lo que había a su alrededor, estaba demasiado nerviosa para apreciar algo más. 
 

Había conseguido una máscara en una tienda de disfraces de una de las avenidas más grandes de la ciudad. Algo sofisticado pero que se adaptaba perfectamente a las exigencias de su amante. Como colofón, una capa negra tapaba todo su cuerpo, que apenas había adornado con ropa interior de seda, dejando libres sus pechos, como así había querido él. Días atrás, cuando le envió el primer paquete, en un pequeño sobre, Simon colocó también unas pezoneras doradas, con unas cadenitas. No las había usado, y creía oportuno usarlas en aquella ocasión.
 

Aún cubierta con su capa, anduvo con paso tranquilo por el corredor hasta el centro del hall donde días antes había compartido juegos con Simon y Pamela. Música clásica sonaba de fondo y en aquella ocasión las luces estaban más bajas, dando un ambiente cálido y tenebroso a la vez a aquella estancia. 
 

De espaldas a ella caballeros vestidos de traje, con máscaras en sus caras, que no se inmutaron ante su presencia. También mujeres, muchas. Algunas con vestidos, otras con un atuendo parecido al suyo. Todos en silencio contemplando algo en el centro.
 

Sarah se acercó a ellos también en silencio, salvo por su tacones. Cuando estuvo en el centro de reunión, observó totalmente maravillada una de las escenas más calientes que había visto en su vida: una mujer rodeada por seis hombres era llenada por completo y agasajada con caricias por bocas y manos por doquier. No se les veía la cara, si bien algunos levantaban levemente la máscara para poder mover su boca a su antojo. Ella no podía jadear, ni hablar, ni chillar de placer si así lo sentía. El juego era precisamente ese, que ellos lo intentarían y ella se debatiría entre hacerlo y ser expulsada de la fiesta, o permanecer allí callada y enloquecer de placer. ¿Y Sarah? ¿Podría hacerlo?
 

Una mano acarició su espalda hasta la curva de sus nalgas. Ella dio un respingo y se giró a la izquierda para ver quién había osado a interrumpir su visión del espectáculo. Era un hombre. Solo podía adivinar unos ojos azules. Nada más. En aquel momento un reloj dio diez campanadas. La fiesta había empezado. 
 

Sarah buscó a Simon entre los hombres que estaban practicando un gangbang
con aquella chica. Pero le vio. Volvió a mirar al hombre que acariciaba su trasero y pensó, ¿Por qué no?
 

Ella dio un paso a la izquierda para pegarse a aquel cuerpo. El hombre la encaró y abrió un poco la capa. Volvió a cerrarla y le cogió la mano para dirigirse a un sitio más apartado. Aquella noche todos tendrían que jugar allí, ya que en cada una de las puertas rezaba un cartel con la leyenda Prohibido el paso. 
 

Detrás de la escalera, uno de los sitios más sombríos y privados de la estancia, fue el lugar elegido por el hombre. Una vez allí, ella pudo observar con sumo detalle aquella máscara. Con rasgos de tigre, enmarcaba un rostro que no se apreciaba, salvo por aquellos ojos, que le conferían un aspecto exótico. El pelo rubio, perfectamente cortado, caía hacia atrás, totalmente engominado. 
 

El desconocido se acercó a ella de frente y desabrochó la capa. Un pequeño gruñido, inapreciable para el resto, pero que ella escuchó dada la cercanía, brotó de la garganta del hombre cuando la prenda cayó al suelo. Él acarició con ambas manos su cuello, provocando escalofríos a Sarah, que temblaba como una hoja. Él se deleitaba en sus senos, acariciando las pezoneras y jugando con las cadenas. El corset, que decoraba su cintura y caderas, fue acariciado hasta llegar a las braguitas. El hombre se arrodilló delante de ella para quitárselas y observar con deleite su coño lampiño. Acarició sus piernas hasta sacar las braguitas completamente, y se acercó, aún de rodillas a ella. La hizo abrir las piernas suavemente y mirándola pasó el dedo índice por su hendidura despacio. Ninguno se movía, solo aquella mano, que despacio excitaba el sexo de Sarah de una manera magistral. 
 

Ella apoyó las manos en sus hombros y subió la máscara del hombre un poco. Lo justo para dejar la boca libre. Sarah pasó el pulgar por la boca del hombre que chupó su dedo con deleite. Después ella introdujo el dedo de nuevo en la boca del hombre, haciendo cuña en los dientes y empujándolo hacia adelante hasta colocar aquellos labios en la entrada de su coño, que ya excitado, empezaba a lagrimear.
 

El hombre la agarró por las caderas y se afanó en la petición implícita de Sarah, que agarraba ya el pelo del hombre fuertemente para no caer. Él pellizcaba y lamía aquel coño lampiño con pericia, hasta que ella le empujó hacia atrás con fuerza para obligarle a parar. 
 

Fue entonces cuando él, completamente excitado la empujó a ella hacia abajo, poniéndola de rodillas y llenándole la boca en apenas segundos, los que el desconocida tardó en desabrocharse el pantalón. Mientras se fue desvistiendo hasta quedarse desnudo. 
 

Otra pareja se colocó cerca de ellos. Sarah estaba de espaldas, pero notó su presencia. En algún momento del juego, las nalgas de la otra mujer tocaron las de ella. Los hombres, que vieron la escena, aprovecharon para colocarse de rodillas y hacer que ellas se inclinaran más. De esa manera, los coños de ambas se tocaban, y empezaron un baile que las excitaba por igual. Algún pequeño suspiro se escapaba de sus bocas. 
 

Los hombres se retiraron a la vez y el desconocido se agachó para introducir un doble dildo
entre ellas. Ambas se daban placer. Ambas chocaban sus nalgas una y otra vez, introduciéndolos hasta el límite de sus posibilidades. Después de algunos minutos, el otro hombre lo retiró y les dio la vuelta a las dos, subiéndole las máscaras un poco para que ellas se lamieran a su antojo. 
 

Las mujeres se besaban ajenas a todo. Sarah notó como la polla del desconocido entraba en su coño, despacio. Notó el látex en el primer contacto, y aunque lo odiaba, creyó conveniente prevenir problemas. No sabía quién la estaba follando. 
 

Un empujón hizo que las mujeres chocaran los dientes y Sarah se permitió bajar la máscara y mirar hacia arriba. Reconoció a Simon follando a la otra mujer. Pero no su mirada era para ella. La muchacha a la que estaba follando se deleitó con los pechos de Sarah, mientras ella solo tenía ojos para Simon. Este se inclinó hacia delante para acariciarle la mejilla. También la había reconocido. El desconocido le dio un manotazo. Ahora era de otro, en ese momento pertenecía a otro hombre. Se sintió algo vacía. Quería follar con Simon, y que Simon follara con ella, no con otras. 
 

Él se retiró de la mujer y señaló a Sarah, pero el otro hombre la agarró por las caderas para embestirla con más fuerza y no dejarla marchar. Simon volvió a insistir pero el desconocido retrocedió unos metros hasta desaparecer a gatas con ella aún conectada a él, como dos gatos en celo.
 

Le dio la vuelta y la folló de frente. Sarah se arqueó pues el orgasmo estaba cerca. Inexplicablemente aquella posesión, el que el desconocido no quisiera compartirla, la había excitado aún más. Y no tardó en llegar, apenas unos segundos después ambos se corrieron y el hombre, vencido, acabó tumbado encima de Sarah. Instintivamente ella pasó la mano por la cabeza del hombre y recorrió su cuello hasta el hombro. Sarah palideció al notar una cicatriz que le era del todo familiar. Con el dedo índice la recorrió para cerciorarse, y la certeza de aquello casi la hace vomitar. 
 

—Paaaauullll… —balbuceó.
 

El hombre se incorporó y retiró la máscara de Sarah, que palideció cuando él hizo lo propio. 
 

—No… —salió de ella y la miró con una expresión mezcla de decepción y asco—. No, no, no… —repitió.
 

Simon, que había reconocido la voz de Paul, corrió hacia allí y miró la escena con los ojos desencajados.
 

—¿Qué coño haces aquí? —preguntó a Paul, cogiéndolo del cuello y estampándolo contra la pared—. Tú no tenías que estar aquí, maldita sea. ¿Qué coño has hecho?
 

—Follarme a mi madre… —susurraba—. Dios, yo no…
 

Sarah lloraba en una esquina echa un ovillo. Simon se debatía entre matar a Paul, consolar a Sarah, gritar, o echar a aquella gente de allí para poder pegarse un tiro en la cabeza. Aquello había sido un estupidez, pero ¡maldita sea! Paul no debía estar allí. 
 

—Me dijiste que no vendrías, joder. Por eso le dije a ella que viniera a divertirse. 
 

—¿Tú? —gritó—. ¿Esta es tu putita sumisa? —Paul cambió de actitud en aquel momento, queriendo matar a Simon y a su madre. Joder, su mejor amigo, su madre, él… Aquello era de locos. 
 

Sarah gateó hacia su capa y recogió las braguitas. Volvió a colocarse la máscara y corrió por la estancia mientras intentaba taparse y secar sus lágrimas al mismo tiempo. Simon corría hacia ella para explicarle que él no tenía nada que ver. Al llegar a la puerta, Sarah bajó corriendo los escalones e intentó atravesar la entrada a toda prisa. Segundos después, Simon conseguía atraparla y agarrarla fuertemente por la cintura. Ella no paraba de llorar. 
 

—Sarah, yo… lo siento… te juro que…
 

—¡Déjame! ¡Olvídame! ¡No quiero participar en esto! ¿Me oyes? ¡Maldito, hijo de puta! ¡Me has hecho follar con mi propio hijo!
 

—Sarah, déjame que te explique, por favor…
 

—¿Y sabes lo peor de todo, Simon? ¡Qué me he corrido! ¡Me he puesto cachonda con él y me ha encantado.
 

Sarah paró de golpearle y le encaró. Simon le limpió las lágrimas con ambas manos y Sarah se abrazó a él, descansando su mejilla en el pecho desnudo del hombre. En aquel momento Paul se acercó a ellos. 
 

—¡Vete, Paul! ¡Déjala en paz!
 

—Sarah —la llamó él, por su nombre de pila. No mamá. Solo Sarah. Ella recogió su pelo a un lado y lo miró—. Yo no sabía que tú y Simon…¡Joder! ¡Debías habérmelo dicho!
 

—Mira, gilipollas —dijo Simon, empujándolo—, no intentes echarle la culpa a ella, ¿me oyes? Se suponía que tú no debías estar aquí.
 

Paul sacó su teléfono del bolsillo del pantalón y lo puso delante de la cara del muchacho. Escrito en un mensaje, rezaba la frase:
 

«Te espero esta noche en Pleasures. He vuelto».
 

—No pensé en avisarte. El negocio también es mío. Y esto merecía pasar de la reunión, ¿no te parece?
 

Simon palideció. Ella estaba allí. Había vuelto. Y les había engañado de nuevo. 
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